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PDRUMEA
EN calma

Y'a terminó el Gobierno su tarea, ó puede dar- 
Be por terminada.

No ha sido poca fortuna la suya poder domi
nar las tormentas y borrascas que amagaron 
tantos veces su existencia, y poder decir hoy: 
todo está arreglado á medida de núestros de
seos.

Nosotros, sin embargp, no le envidiamos su 
suerte.

Poco importa que él pueda darse aire de 
satisfacción. La situación del país, que es á 
quien hay que mirar, revela lo contrario. El 
país está profundamente alarmado y desconten
to; vivo receloso y desconfiado; más aún; vive 
prevenido y en manifiesta insurrección.

La tranquilidad y calma de que hoy se dis
fruta son ficticias y aparentes: en el fondo que
dan muchos, agravios que vengar, y muchos 
entuertos que deshacer.

La superficie es engañosa; y aunquó’nadie se 
dá cuenta del secreto, todo el m^do presiente á 
fecha, tal vez no lejana^^geSSTes de tempestad.

uÇuando estai!
Militar—

reto lanzado por el Sr. Sagasta al pueblo re
publicano, la lucha entre éste y las vigentes 
instituciones se ha planteado de una manera de
finitiva en el terreno en que nosotros la hemos 
deseado siempre, convencidos, como estamos 
plenamente, de que el ruinoso edificio de la mo
narquía no puede derribarse con razonados dis
cursos ni con elocuentes palabras. Esas cosas só
lo se destruyen á tiros. ,

Esperamos que el pueblo ha de recoger el 
guante que temerariamente le arroja quien,des
pués do ser furibundo revolucionario, ha queda
do hoy á la altura de un Narváez ó de ün Gonzá-' 
lez Bravo, y que responderá como se merece á 
la miserable conducta de ese político de encru
cijada que se apellida Sagasta.

Véanse cuálas son:
<Las principales víctimas en este enredo, tan 

inopinadamente producido como fácilmente 
deshecho, resultarán ser los diputados que vie
nen jadeantes de camino, de distintas partes de 
la Península y del extranjero, para encontrarse 
con que al llegar á Madrid ya no hacen falta sus 
servicios.

Serán de oir sus increpaciones y quejidos.”
¡Pobrecitos!
Ellos sacrificándose por. él bien del país, ja

deantes y con la lengua fuera por esos caminos 
de Quiroga Ballesteros.

Para tener que volverse con el rabo entre 
piernas. '

Y el país sin agradecerles 4SiaBos sacrificios.
¡Ingrato!

dice La Correspondencia 
óbierno acudirá al Ejército para 

• ' que soJOííúe la rebelión, exigiéndole que sacri- 
■ su vida «en bien de la sociedad, » frase ó 

¿^muletilla cómoda para los que no exponen sino 
el miedo que todo peligro les produce.

A ese Ejército á quien se le trata mal, se le
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atropella on sus derechos y se le cierra el porve
nir; se le obligará á batirse y conseguir el res
tablecer el orden para que los políticos continúen 
tranquilos disfrutando la posesión de sus lucra
tivos puestos.

Nunca, como ahora, se deben tener en cuenta 
las palabras del general Pando: «Si el Gobierno 
me mándase ametrallar al pueblo, lo pensaría 
antes de ejecutarlo..

El Ejército es de la Patria, y no mercenario 
á disposición de su Gobierno.”

De modo que el Ejército está tan descontento 
como las demás clases sociales. ¿Puede, en reali
dad, un Gobierno que vive así, divorciado del 
país en masa, darse tono y jactarse de su obra? 
Soguramente no.

El reposo en que hoy se vive es mentido y pe
ligroso. El cancer que corroe el corazón de esta 
sociedad está haciendo destrozos, que asusta
rían, si saltasen á la vista; y el día en que, rom
piéndola epidermis, se pongan de manifiesto en 
toda su desnudez, liorrorizarán.

Entonces se verá lo que significaba esta cal
ma, que al presente nos seduce.

MINISTROS PARA HUNGRIA

I etc., etc» ;

NEO
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Un nuevo triunfo; una victoria más para las 
idejis revolucionarias y para los que por ellas 
venimos trabajand-o incansablemente toda la 
vida, hay que añadir hoy á las muchas obteni
dos en distintas ocasiones que, como en la pre
sente, se ha puesto de relieve la imposibilidad 
absoluta de luchar, con probabilidades de triun
fo, dcatro de las vías legales.

La aprobación de la proposición Requejo es la 
que no3 ha dado esa victoria, la que nos ha pro
porcionado este nuevo triuofo, entregándonos un 
nrííia m.is de co.nbate, no sólo por lo que en sí 
siga! ca y representa, sino más principalmente 
porque con ella se inicia una serie de reformas 
reaccionarias con que el Gobierno de Sagasta 
pretendo mermar los desastrosos efectos que 
par.t 1:\ política monárquica está produciendo la 
ley de sufragio universal.

Y no .atreviéndose los propios autores de esa

El Sr. Maura es ministro al agua. Ayer sufrió 
una derrota que equivale á su muerte.

Después de haber intentado sorprender al 
Congreso con el dictamen relativo á laS refor
mas de Cuba, para cuyo dictamen sabemos que' 
se recogieron las firmas de los individuos de la 
Comisión con cierto misterio, el ministro, en 
vista de la actitud resuelta de loa diputados ene
migos de su proyecto, tuvo que bajar la cabeza 
y fué retirado el dictamen.

El hecho podrá ser de gran trascendencia ad
ministrativa, toda vez que han quedado apro
bados los presupuestos de Cuba, pero en poUH- 
ca, la opinión, que es el supremo juez, se a^ene 
menos á lo que resulta de outos qüed la cercad 
sustancial de las cosas.

El Sr. Maura ha conseguido que se apruebe su 
presupuesto, como hubiera logrado la libertad 
un reo indultado, y su proyecto de reformas, que 
es el verbo sustancial de su gestión como mi
nistro, queda aplazado ad kalendas grecas; y 
esto, después de haberse dado lectura en el Con
greso del dictamen de la Corhisión.

He aquí por qué, á nuestro juicio, es el señor 
Maura un ministro muerto, ó por lo menos, así 
lo han sido en España, en los tiempos en que ha 
imperado la idea democrática y la opinión pú
blica ha tenido la fuerza y eficacia que tuvo en 
el período revolucionario y que tiene en todos 
los países cultos gobernados por esta clase de 
sistemas.

Mas no es tan solo el ministro de Ultramar el 
que se eqcuentra en iguales condiciones,

(.Qué ha sido de aquellas energías dd general 
López Domínguez, que después de tantos pro
yectos, ha venido él también á ser instrumento 
de la yernocracia y demás diputados del mon
tón, capitulando y sufriendo así tremenda de
rrota?

¿Qué ha sido de esos proyectos del ministro 
de la Gobernación que, en previsión de las difi
cultades que tendrá para pasar su proyecto de 
administración local, se marcha á Panticosa, y 
deja encargado á un Requejo de la suerte de la 
media luna contra nuestros amigos de la mi
noría republicanas.

¿Qué ha sido, en fin, de Montero Ríos, obliga
do á C3der en todo y dimitiendo por un rasgo de 
pudor, ante las exigencias de sus propios corre
ligionarios?

Si esto no es un Ministerio muerto, poco le 
falta, y no nos cansaremos de repetirlo.

A lo sumo, podrían servir todos ellos para 
cualquier país donde se estilan gentes de esta 
calaña, y si así los gastan en Hungría, pues que 
allí se vayan.

¡Que aquí ya están de más!

Y hablando de la propos’ ^ión Requejo, dice 
La Unión Católica:

<Si el Gobierno quiere, n'viie le impide que 
la reforma del reglamento quede definitivamen
te aprobada antes de la suspensión do sesiones; 
peto el Gobierno deja la aprobación definitiva, 
como amenaza contra los republicanos, si vuel
ven á las andadas, cuando las Cortes se yuelvan 
á reunir.”

Requejo y Sagasta haciendo el coco.
¡Ay qué miedo!

Contamos de El Tiempo:
<Siempre que denuncian á El Ideal óá El 

País; les llama valientes El Liberal.
Tiene tanta gracia el calificativo, que consti

tuye por sí sólo una pequeñei graciosísima.
Y que no ha menester de comentario.”
No vemos la gracia que pueda hacerle al cole

ga el calificativo.
Porque en todo momento estamos dispuestos 

á probar su exactitud.
Más gracia tiene que El Tiempo se titule li

beral.
Calificativo perfectamente incompatible con 

el de conservador.

í^estros concejales pinta(Jos por sí mismos.
tComo todos los miércoles, ha intentado ayer 

celebrar sesión la Corporación municipal, no 
habiéndolo verificado por falta dé número.«

Así es cómo se trabaja en pro de los intereses 
del vecindario.

Se conoce que como el miércoles es el día del 
dios Mercurio, nuestros ediles lo hacen fiesta.

Porque la mayoría de ellos se dedican al co
mercio.

Compran y venden.

Leemos en un periódico de la mañana:
uEsta mañana salio'' pára el crucero

Conde de Venadiío, con objeto de hacer car
bón.

Aprovechando esta circunstancia, la reina y 
la infanta doña Isabel hicieron viaje hasta dicho 
punto.”

¡Hacer es!
Aun cuando nuestras instituciones son capa

ces de hacer eso y mucho más.
Sobre todo, hacer dinero.
Y luego mandarlo de viaje.
Hacia Berlín.

De La Iberia:
uUn rumor tonto y falto do todo fundamento 

circuló anoche, n
No conocíamos tal clase de rumores.
Pero cuando La /berta lo dice, ella sabrá por 

qué.
Estará en el secreto.
Que le den al colega el privilegio de invención 

de los rumores tontos.
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atacarla direcícamcuto, se valen de medios ras- 
treros j indignos para aminorarlas consecuen
cias que su aplicación produce.

Por eso nuostro triunfo resalto más todavía y 
llano-una trascendental importancia en las cir- 
ciuotoncias an t: al en, en que parece tocamos ya 
el fin do esta .situación insostenible; porque des
pués do quo esa proposición ha sido aprobada^ y 
cuando tal vez otras análogas se preparan, la 
intervención de Los minorías en las lides parla
mentarias no puede pasar de donde el Gobierno 
quærn y á sus particulares intereses pueda con
venir: ya puede con fundamento asegurarse que 
Ift misión délas minorías en el Congreso ha ter
minado, y hasta nos parece que por el camino 
emprendido marchamos otra vez á pasos agi
gantados hacia la antigua y absurda distinción 
de partidos legnles ó ilegales.

ÿ Y porque no se nos tache de apasionados en la 
defensa de nuestros principios y de nuestras

Por tin ha conseguido el Gobierno todos sus 
deseos.

Ayer fueron aprobados definitivamente los 
presupuestos de Cuba, y, aunque no definitiva
mente, también se aprobó la proposición Re
quejo.

Lo primero se consiguió echándose el minis
tro do Ultramar á los pies de los diputados an
tillanos.

Y lo segundo prevaliéndose de la ausencia de 
la minoría republicana.

En suma: una bajeza y una villanía.
Cuyos factores dan por resultado una enorme 

dósis de desvergüenza política.
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«La vor^üeaza s"' lia coa.auraado con el impu- 
dov coa qa? so rd.aliz.aa caías iadignidade.s, que 
no pueden tener roas quo ia sombra por cómpli
ce y 01 tomor á ios acontes de orden público.

lía muerto el régimen de paz durante la res
tauración. Ya no caben discursos, ni enmiendas 
ni orouosicioaes.

En adelanto so aclararán situaciones: habrá 
que coaq¡listor, por asalto, las fortalezas en que 
so o:‘Castilla. 1 unos cuantos emborronatlores de 
pipe! sellada vulgo pasantes), y unos cuantos 
yernos afortunados de ministros.

La lucha legal, por causa de esto, ha resul
tado imposible.

■^l Gobierno loca esperar las consscuencias.r)
C'on estoquedasuficientementodemostradoquo 

hasla los más docididos partidarios do la lucha 
legal desconfian do ella, la croon imposible, y 
se lanzan re-sueltamente por el camino de la re- 
volucióu, único que puede conducirnos al logro 
do nuestras aspiraciones.

Ya es cosa decidida; después del insensato

Con motivo de tan fa'/sios sucesos, los perió
dicos fusionistas y conservadores vienen rebo
sando gozo por todos sus poros.

Alguno de ellos dice que el día de ayer debo 
ser señalado con piedra blanca en los Jasiot 
parlamentarios.

Por nosotros que se señale con todas las pie- 
dras que tengan por conveniente.

Y hasta que se apedreen con ellas.

Hablando de este triunfo, escribe El Correo:
<Lo ocurrido anteayer en el Congreso con mo 

tivo de la votación definitiva del presupuesto de 
ingresos de Cuba y de la proposición Requejo, 
ha sido una tormenta de verano.»

Y por cierto que un rayo hirió á una mujer y 
á u:ia niña.

Pero ayer los heridos fueron de otra índole.
La dignidad política y la libertad.
Ejerciendo de rayos los chicos de la mayoría.

Otras ilus(r:s víctimas de la tormenta hay 
que lamentar.

Desde el palacio de Cercaalmar á 2 de Agos
to de 1893,
A preciable director de El Ideal:
¡Qué tristes estamos todos! Es el ve

rano que peor lo pasamos, y eso que 
hemos estrenado casa.

Péro yo no sé lo que ocurre, que, 
aparte los actos oficiales en que cl/a se 
presenta con la sonrisa en los labios y 
aquella caída de ojos tan interesante, 
todo es fúnebre en este palacio.

A las nueve, ó cosa así, se cierran 
las puertas, pero ¡cómo! Igual que si se 
tratase de un castillo, y entóneos aca
ba la bulla y el movimiento de todo el 
día para dar lugar A un silencio fúne
bre, á una calma tétrica que pondría 
losi pelos de punta al mismo Fantasma, 
mi compañero misterioso que alterna 
corlinigü en esta tarea de revelar á us 
ted^^lo que hasta aquí parecía sagrado 
é imposible de divulgar.

Ojmo decía, de noche se nos echa en
cima la tristeza.

Los primeros en acostarse son el chi- 
quitin y sus hermanitas.

Quieras que no, la institutriz le mete 
en la cama, y entonces se desarrolla la 
escena de siempre.

Como el médico es inflexible en sus 
prescripciones, y eZ/á:haceá ojos cerra
dos todo lo que él manda, el pobre 
chico se acuesta con un hambre horro
rosa,

¡Como que le tienen casi á dieta!
La institutriz austríaca se ve y se 

desetj hasta dejarle dormido; porque el 
chiqïiitin se revuelve furioso y tira las

sábanas, pidiendo chucherías que no ve 
nunca

Le advierto á usted que el niño ha 
sacado un geniecito muy diferente al 
de su abuelo, al cual era lógico que se 
pareciese según ley atávica.

¡Gomo no so parezca en otra cosa 
cuando so case!

En cambio, las niñas comen como leo
nes, y se pasan el día tragando, sin 
prescindir do la co pita do Rhin antes de 
acostarse, para que todo sea alemán.

¿Ha, mientras, habla por cortesía con 
alguna de sus cama^’eras cuatro pala-, 
bras, y en cuanto puede, ya está en su 
alcoba.

Anoche no tenia yo ganas do dormir, 
y en vez de retirarme como siempre á 
lo altó de una estantería, en cuya mol
dura tengo mis reales, ya que aquí no 
hay saleta ni cortina como aquella, me 
dió por seguirla, y sin encomendarme 
á nadie, mientras su doncella la desnu
daba, rae colé en la alcoba y tomé po
sesión de la gran bomba esmerilada 
que hay en el centro encendida toda la 
noche, porque ella no puede dormir sin 
luz. Estas bombas se mudan frecuente
mente, según el color que se le antoja á 
ella. ¡Vaya un capriehítol

Excuso decir á usted que vi desnu
darla; pero me parece un poco duro ha
blar á usted de esto.

Lo único que sé decirle es que los 
disgustos la tienen hecha una lástima.

Parece propiamente el látigo de un 
cochero.

En fin, que nos quedamos solos ella 
y yo, con la puerta cerrada, y obligado 
á pasan allí toda la noche; pero no te
ma usted.

Al poco rato d© salir la doncella, 
saltó ella del lecho, se dirigió á la puer
ta, y echó un pestillo de seguridad,

¡Qué miedo hace!
El silencio en la alcoba era profundo; 

fuera, el ruido monótono de las olas 
del Cantábrico, que al romper en la 
playa, retumbaban constantemente.

¿Cree usted que volvió á acostarse?
¡Ca! Sa sentó junto al velador, tal 

como estaba, y apoyada en la frente la 
mano, asi estuvo ¡qué se yo el tiempo! 
Tal vez pensanda en los petardos de 
anteanoche.

Un velo de tristeza parecía envol
verla.’ de cuando en cuando, extremeci- 
mientos nerviosos la sacudían fuerte
mente. ¡Misterios del histerismo!

Total: que estuvimos asi lo menos 
hasta las dos: ella pensando y yo ob
servándola.

De pronto se levantó, dirigiéndose á 
un secretaire, cogió papel, pluma y tin
tero y volvió al velador.

Como comprenderá usted, aquello 
despertó mi curios’dad, y de un salto fui 
desde la bomba al respaldo de la silla 
en que ella estaba.

No sé si recordará usted lo que en 
una de mis cartas le dije: que me había 
propuesto aprender su idioma, y ya lo 
he conseguido.

Desde el respaldo de la silla fui le
yendo mientras ella deslizaba ia pluma 
sobre el papel.

Le advierto á usted que no tiene mala 
letra.

Por algo decía el bizco que más que 
lo que es, parece una institutriz.

Lo que voy á hacer es el colmo ya 
de la indiscreción; pero ¿á mí qué?

Allá va la carta, traducida y arre 
glada por mí, tan mal como pudiera 
hacerlo Pina Domínguez.

Atención:
«Querida militer (maire); Tenías ra

zón en todo lo que rae decías en tu últi
ma; el riejo pasto?' es tan egoísta como 
te lo figurabas; no quiero de ninguna 
manera ceder para que el bizco se en
cargue do esto, quo es el único que pue
de prolongar nuestra estancia, contan
do, como cuenta, con el del algarrobo. 
Yo creo que aquí va á pasar algo; aun
que él trata do tranquilizarme, yo mis
ma lo noto: está todo el mundo harto. 
¡Si vieras qué recibimiento me han he 
cho! En cambio, ha venido la torda, y 
para ésta han sido todos los entusiasmos. 
Te digo que si no fuera yo lo que soy, á 
esa patriotera lo había puesto ya las pe
ras á cuarto. ¡Pero tiene un genio! ¡Si 
vieses! El otro día, no lo pude remediar 
y salté ya por encima de todo. Tuvi 
mos una agarrada feroz.

«Hubo palabras gruesas, se enteróla 
servidumbre, y total, no cedí porque 
no estaba dispuesta á ello, aunque me 
hubiese costado la cabeza. Y ya lo ves: 
se marchó hoy, pero no en el vapor en 
que ella quería, porque no rae ha salido 
á mido adentro. ¡Vayamuy enhorama
la! El niño sigue igual que le dejaste; 
ya voy creyendo lo que todo el mundo 
cree; que el pobrecito no llega á los 15. 
Yo, como siempre; con aquellos ata
ques que me daban. ¡Qué ratos, matter 
de mi vida! Dirae si cobraste aquellos 
cupones. Te tengo preparada otra re
mesa para cuando vengas, aun cuando

he gastado mucho con la mudanza. En 
fin, adios, mi'ftter de mi talraa. Tu hija » 

Naturalmente, esta traducción es un 
poco libre, como usted comprenderá.

Puso el sobre, lo lacró, se m«tió en 
el lecho, colocó la carta bajo la al
mohada, y se entregó al sueño.

Las primeras lucos del alba entraban 
por el balcón.

El mar seguía rugiendo fuora...
Suyo invisible,

El Duendie.

¡HOBMIOniTáSI
Otra vez les inghses 

vuelven á estar en danza, 
demostrando con hechos terminantes 
el cariño que sienten por España, 
y eirespsio profundo quo profesan 
i esta Gobierno dsl Sr. Sagasta. 
¡Vaya unos caballeros!
Lo que es los hijos do la Gran Bretaña 
son unas hormiguitas 
á juzgar pór lo rnu^ho que trabajan. 
Un día nos proponen 
cambiar i Gibraltar pnr las Canarias; 
otro día los tales so anexionan, 
porque les da la gana, 
las islas Salomón, unas ¡«lita» 
que están divinamenté situadas, 
por la raïôn de hállarse 
casi á dos pasos de la gran Australia, 
y porque á nuestras islas Filipinas 
desde allí sin cesar las amenazan.
Hay los hijos de Albión también intentan 
realizar otra hazaña, 
en contra de un tratado terminante, 
según dicen sus cláusulas.
Han comenzado á construir un muelle 
el cual puede albergar toda uná escuadra, 
que quede de este modo protegida 
contri lo que pudiera hacer España. 
Es decir, caballeros, 
que esto es tener el enemigo en cass. 
Hay que advertir que no hace muchos añas, 
en fas Górtss, Sagasta 
prometió no dejar á los ingleses 
construir ese muelle para nada.
Bueno, pues ya io ven; los caballeros 
se ríen en sus barbas, 
y en contra de tratados y de tódo, 
hacen allí lo que les da la gana. 
¡Igual que las garitas que pusieron 
por ia parte de tierra! ¡Tiene graoia! 
Como están construidas sobre ruedas 
cada vez las garitas adelantan, 
y el dia menos pénsado 
están los centinelas en Granada, 
ó en Sevilla ó sn Cuenca, 
en Burgos, en Madrid o on Saldmanea. 
No 08 prodicar la guerra, cabalhros; 
pero es que esto á cualquiera le da rabia 
viendo de esa manera que pretenden 
humillar á la Patria.
Como si los bebés y archiduquesas 
fuesen poca desgracia, 
todavía pretenden hacer trizas 
la bandera española, roja y gualda. 
Y aquí, tranquilamente, 
como unos papanatas, 
dejándonos robar de esa manera, 
con el permiso del Sr. Sagasta. 
¡Por vida dsf... Si á puntapiés tan solo 
las cosas se arreglarán!...

EL DOCTOR CENTENO.

Ecos Políticos
Por la uocho

Firmada la paz entre antillanos y fusionistas, 
y aprobada la proposición Requejo, la política 
entra en un período de calma y monotonía que 
ha de durar hasta que vuelvan á abrírselas Cor
tes, ó hasta que algún acontecimiento inespera
do dé el golpe de gracia al débil é impotorrto 
Gobierno que hoy manda.

Durante la noche de ayer no se movió ni una 
hoja del árbo' político, bajo cuya sombra viven 
y comen los monárquicos, y la misma tranqui
lidad que empezó anoche ha reinado hoy.

Los fusionistas, considerándose dueños del pre
citado árbol, se entretienen ahora en contem
plar algunos de sus dorados frutos, y en colo
carse debajo de ellos, para que cuando el señor 
Sagasta los derril»e con la varita del Poder, cai
gan en sus manos.

El Sr. Sagasta, como ve que son muchas las 
bocas que hay abiertas y muchos también los 
brazos que están extendidos hacia las sabrosas 
manzanas, duerme á la sombra del árbol, espe
rando que la discordia ó el cansancio mermará 
el número de los pretendientes.

El Sr. Sagasta descansa, y piensa continuar 
descansando.

Que siga durmiendo, pero que tenga cuidado, 
porque el árbol á cuya sombra está, puede ser 
para él tan fatal como el de manzanillo.

El Directorio republicano
La Junta directiva de la Unión republicana 

se reunió anoche en casa de nuestro ilustre ami
go el Sr. Salmerón.

Después de cambiar impresiones sobre las 
cuestiones políticas que están sobre cL tapete, 
nuestros amigos se fijaron principalmente en la 
proposición Requojo, que fué aprobada ayerpor 
el Congreso.

Los Sres. Salmerón y Pí expusieron su creen
cia de que, á pesar def atentado cometido por el
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Gobierno del Sr. Sagasta, el proyecto de reforma 
de la administración no será aprobado antes de 
las próximas elecciones, y que á ese fin eacami- 
nara todos sus esfuerzos la minoría parlamenta
ria de la Unión republicana.

Respecto á la conducta del Gobierno en sus re
laciones con el partido republicano, convino el 
Directorio en quo aquélla no puede ser más des
atentada, y que conviene, hoy más que nunca, 
el afirmar ante todo y sobre lodo la Unión cons- 
tituída.ti

Ij» clausura de las Cortes
La clausura de las Cortes, como repetidas ve 

ces hemos dicho, se verificará mañana.
El Sr. Sagasta comunicó ayer por teléfono á 

la regente la solución que había dado álos con
flictos parlamentarios surgidos anteayer.

¡No puede darse mayor tupé que el del presi
dente del Consejo al comunicar por teléfono á la 
archiduquesa las debilidades y derrotas de su 
Gobierno! _ ,

El marqués de la Vega de Armijo no irá á 
San Sebastián, porque basta que las leyes sean 
llevadas á sancionar por el presidente del Con
sejo. El citado marques saldrá el sábado para su 
castillo de Mós.

El jefe del Gobierno permanecerá en Guipúz
coa una corta temporada.

Los diputados que habían sido llamados á 
Madrid, han recibido orden de regresar á sus 
pueblos.

Una vez cerradas las Cortes el Gobierno se de
dicará á realizar el empréstito que á tantos ha 
de llenar de oro. s* »

y cohesión á los trabajos del partido solid alis
ta europeo.

Los socialistas alemanes se muestran parti
cular empeño en marchar de acuerdo con los 
franceses á pesar del espíritu de rivalidad qUe 
existe entre ambos países.

La prensa socialista alemana hace grandes 
elogios de la campaña de propaganda empren
dida por sus correligionarios de Francia dicien
do que el bello ideal de los socialistas es el pro
greso de la humanidad sin hacer distinción de 
patria.

Vltinguc de t3^et»e9
Paris 3.—En el ferrocarril de circunvalación 

ocurrió anoche un choque de trenes.
Los destrozos ocasionados son de gran consi- 

dejación en el material.
No ha habido que lamentar ninguna muerte; 

poro 59 viajeros han resultado heridos y otros 
muchos contusos.

La mayoría de éstos pudieron trasladarse a 
pie á su domicilio.

La causa del choque se dice obedeció à una 
falsa maniobra.

Boma 3.—A consecuencia del estado sanita
rio de varias ciudades de Europa el Congreso 
módico internacional que debía celebrarse en 
esta capital durante esto mes, se ha aplazado 
para Abril de ISói.

y la. reoolución va d ¿iiallar.
ración republicana del pueblo español, como - -ifz .^ajinanA Hohió haf.nr íñiiza

Consejo de ministro»
Probablemente, y por hallarse ausente el señor 

González, y estar haciendo la maleta el señor 
Capdopón, hasta la próxima semana no se cele
brará Consejo de ministros.

Este Consejo preocupa mucho, pues según se 
dice, en él han de resolverse las combinaciones 
de altos puestos militares y civiles, que tanto 
preocupan á nuestros políticos.

Para la capitanía general de Cuba se sigue 
indicando al Sr. Calleja, y para segundo cabo 
de Filipinas al general Ochando.

El general Weyler no puede ser nombrado 
jefe del cuerpo de ejército de Valencia, porque 
hay otros generales con mando que reúnen mu 
chos más méritos y antigüedad que él.

Al general Pin se le indica para la capitanía 
general de Filipinas. , , ,, r.

La combinación militar la llevara à San Se
bastián el ministro de la Guerra.

De la combinación civil parece que ha sido 
excluido el Sr. Sagasta (hijo , pero en cambio, 
recibirá en compensación un importante cargo 
en una empresa en la que su señor padre ocupa 
puesto preeminente, y otro más elevado aún el 
marqués de la Habana.

Noticia»
Los proyectos de ley autorizando al Gobierno 

para ratiti car los convenios regulando las rela
ciones comerciales de nuestras Antillas con Sue
cia y Noruega que ayer comenzaron á discutir
se en el Senado, quedarán pendientes para la se 
gunda parte de la legislatura.

Se ha encargado interinamente de la subse’ 
cretaria de Hacienda el director de Aduanas, se
ñor Recio de Ipola.

Robes, desfalcos y chaBchnllos
Este es el tema obligado de una gran parte de 

la prensa, ganosa de que se haga luz en ese cu
mulo de expedientes y chanchullos que tienen 
su centro en el Ayuntamiento y Diputación pro 
vincial.

Pero ahora parece que se presenta en escena 
un nuevo factor.

La laquierda Dinástica^ fijándose en un ser
vicio de no escasos rendimientos, la higiene en 
el ejercicio de cierta industria no muy licita, 
pero sí tolerada y reglamentada, pregunta hoy 
al señor gobernador de Madrid por los fondos 
que de este servicio ingresan ó deben ingresar 
en la sección correspondiente, que corre á su 
cargo en el gobierno civil.

Inútil pregunta, porque ya la hemos hecho 
nosotros muchas veces sin obtener contesta
ción.

El líquido mensual que este impuesto produ
cía cuando de él estaba encargado el Ayunta
miento, parece que eran 8.500 pesetas, después 
de cubiertas todas las atenciones; cantidad no 
despreciable por cierto.

El Sr. Aguilera hizo que este servicio y sus 
cuotas pasasen á las oficinas de SU centro, sin 
que hasta la fecha se sepa á cuánto ascienden 
los ingresos, ni en qué se invierten los sobrantes.

Lo natural y lógico era que se publicasen, si
quiera por evitar murmuraciones y maledicen
cias: y puesto que esto es tan natural, sin for
mar prqjuicios por ahora, nos limitamos á pe
dir de nuevo con el colega: ¿Quiere ó puede el 
Sr. Aguilera rendir cuenta de esta contribución 
desde que corre á su cargo’

Caso de que el Sr. Aguilera s» resista, que no 
lo creemos, ¿podrá ó querrá el señor ministro de 
la Gobernación exigir que las rinda?

A cuarenta asciende el número de proyectos 
de ley que serán sometidos á la sanción de la 
archiduquesa.

Se dice que se han roto las negociaciones que 
se sostenían para firmar un tratado de comercio 
con Alemania.

Por la colonia gallega serán obsequiados esta 
noche con una serenata en el Hotel de las Cuatro 
Naciones los generales Pin y Puga.

líl primero saldrá probablemente mañana pa
ra la Coruña.

/1 ti^nco
A las ocho y media de anoche » cuarto 

atraco en la calle del Olivar, cuarto
¡ nrincioal. núm. 2, en el que vive Leona Roari 
I guez Blanco, casada con el cojo que vende Cep
has en la plaza del Angel, junto al Gasino Mi

y la. reoolución oa d --x„ enmuran lió la del mejicano, debió hacer feliz á v --- niivirN« se asuste el señor fiscal de imprenta, esto pL^^^ando ejemplo de Washington, pues'atraco en la calle ^el O « i 
se decía el año 1854 por los ^®tehres que !se i- ? fué el causante de que en Arné-1 —mim. 2. e q
tulaban honrados, contra ei Mif esteno gg impusiera la asoladora monarquía,
causa de tantos males; esto se deem Por los rica no se imp pequeño Napoleón, 
hombres que esperaban grandes puestos en la quiere decir que el general Prim
revolución que anunciaban y ú^e despues uno. T^o esto no un jefe en-
escribieronsü Kisíoria, otros ?e¿dido V heróico y un gran hombre de Estado.
drama de Manzanares para venir, por último, tendiao y neremo > 
á ser inspiradores de V. S., señor fiscal, y aho- _____
í^ar las instas oueias que en la opinión produ-1 
cen iguales ó mayores excesos del P^er que CARTA DÉL SR. RUIZ ZORRILLA 
aquellos que les hicieron nacer y brillar en la 
vida política. , , , Uñ anuí la que han recibido los republicanos

¡Qué lecciones da el mundo. Ayer ppogremstas del barrio de Arguelles:
ñas sus protestas porque con ellas ibán á los al- P 8^ tParis 25 Julio de 1893.
tos puestos que deseaban escalar, hoy, que ios Madrid y demás firmantes repu-
tienen, hay que ahogar los lamentos de un pue- , o. ¿qi distrito de Palacio, barrio de Ar
ido saqueado, vilipendiado y escaniecido por- . 
que, como ayer, se prepara á defender su vma, a ó amigos; Contesto á su expresiva
reivindicar su honra y á salvar su comprometí- Abril, que he recibido el 13 del corrien
da y mermada fortuna. tA mes. dándoles gracias por su afectuoso men-

Y la revolución va á estallar -lo repetimos manifiestan haber sido honrado
y si así sucede, como sucedió entonces, L cargo de presidente honorario de ese Co-
produce esta revolución, la anarquía del pueblo acepto con tanto mayor gusto, cuanto
ó la anarquía de los magnates? । distrito en que reside el fuerte núcleoPues por eso estamos cada uno en nuwtro «peíate i
puesto, señor fiscal; V. S. para Jj.}®® y ¿onde la lucha con nuestros adversarios ha
hombres honrados, que son los que protestan, tenaz que resistente; pero también
nosotros paro defenderlos contra '»«/1 XámS gloriosa fa notoria.
los atropellos de los Gobiernos, de los Municipios níien ustedes su patriótica obra do pro- 
y Diputaciones, que con la fortuna pr®tenaen aumentando el número de nuestros co
llevarse la honra d^ la sufrida nación española. j.j.^j^ænarios, y con saludos para los firmantes 

______ ___ _.iiTi » —11 — y demás amigos del distrito, sabe usted que es 
suyo afectísimo amigo, nSalud publica I m.r.zorrilla.«

TELEGRAMAS OFICIALES

N« se asuste el soñot*

MADRID

Lwna tiene una hija 
qne trabaja en una camisería, de la que sale a 
'“IX’haWa rSo ha» alguno^^ 
reales, y así lo manifestó a vanos vecinos de la

®®fUcó que ayer á las stete de la tarde venía 
í Anua de^aber llevado la comida á su mando, 
Leona qeudw Olivar se le acer-
cuando el cual dijo que le entregase
có un hombre, - marido. Creyendo Leo- 
seis duros de parte gpo, y
na que Sc trataba de un hizo caso,
aunque el desconocido insistió,'"-.
y subió á su cuarto. va «í cuarto elPasados algunos instantes, subió a gg.
citado iodividno, y al abrir Leona, JO 
bre ella, y dosnu’és de atracarla y 
died á descen’ájar los muebles, apoderándose . 
l.89n reales y varias ropas que arrojó en sd 
^^Poco después llegó la hija de Leona, y 
á su madre de la forma que se encontraba, co
menzó á dar gritos, á los que acudieron los ve
cinos socorriendo á ñor
del susto recibido, sus facultades mentales per-

En las últimas veinticuatro horas han ocurri-, Oaeetts
do en Marsella nUóVe defunciones causadas por contiene entre otras las siguientes

En el Hospital existen veintisiete invadidos, disposicione^ JUSTICIA.-Reales decretos de
ro» ca9O9 de Coenñn indulto

Durante las últimas veinticuatro horas no ha _pgn'] orden aprobando el programa para los 
ocurrido en el Pindo Invasión ni defunción al- ¿e oposición á las plazas de módicos

Quédan en tratamiento once enfermos y®®^® H^®^'^i^§0A?^.-Real orden encargando de la 
convalecientes. subsecretaría del ministerio á D. Isidoro Recio

Sánchez de Ipola, director general de Adua-
Hov publicará la Gercefa una real orden de- ñas. , , i

clarando sucias las procedencias del puerto de —Reales órdenes habilitando los puertos de 
NáSles Aznalfarche y Villajoyosá para el .despacho de

----------- cabotaje de madera ordinaria cepillada y fru-
I De la Agencia Fabra) y efectos del pais, respectivamente.

■* . » « I nwcetf os cotega»
Londres 3.—La prensa científica llama, la un deber de agíadecimiento nos mueve á dar 

atención sobre las malas condiciones higiénicas gracias á la prensa de Madrid y de toda España 
del hielo natural que generalmente se expende pgj. q| cariñoso interés que nos demuestran ante 
en Londres, el cual dá lugar á varias enferme- escandalosa persecución de que somos objeto 
dades, y sostiene la conveniencia de que aquel pgj. parte del Gobierno.
sea sustituido por hielo artificial cuando sol La prensa periódica, ci^lquiera que sea su 
mezcla en las bebidás. j color político, es ante todo, hOdrádil, y en tal

5azi Petesburgo despachos oficiales KqQqQpto no puede menos de sentir verdadera 
recibidos esta madrugada confirman por des- h^^jgnación al contemplar los infa iies atrope- 
gracia que se recrudece la epidemia colérica en ^qg iniquidades de todo género que los es- 
las provincias centrales y del Sudoeste de Ru- Cirros de Aguilera comenten á diario contra

“Üos winoa déla casahaadeclarado que no 
han sentido nada porque el suceso '’^m^didcon 
una riña que en la calle sostenían una mujer 5 
^^li^^utoridades practican las pesquisas nece
sarias para capturar al ladrón.

A batlaf
La acreditada y distinguida Sociedad uColón*, 

con motivo de la verbena de San Justo y
los días 5, 6 y 7 establecerá dos de- 

gantes arcos de baile, amenizado con una mu- 
sica de regimiento, focos de luz electrica, en a 
calle del Desengaño, entrando por la dePuenca- 
rral y plaza del Dos de Mayo, colgando su ete- 

dos
« ' ‘'uochecomunicóal Gobier-
Segun noticias que' a Ho li Guardia civil no civil el segundo tenien^ ¿e 1» 

D. Roberto Carrillo Fernández, o
da de ayer ocurrió cer-
ventorrillo llamado del lio 
ca del Arroyo de Meaques, en el termino de ca 
"‘K'vktirrillo 1,abitaban el d^^no taó -Am- 
bite Navarro y tres hijos suyos llamados Luis,

Î

F

;

sia,

¿Sabe el Sr. Aguilera cuántas casas de juego 
funcionan en Madrid, bajo el amparo y protec
ción de la policía que persigue nuestro periódi
co por las calles?

Nosotros sobre este asunto sabemos que mul
tiplicando 60 por 800 se obtiene un producto 
de 3O.00O,

roLss^gaA

El Sr. D. Simón Sánchez se ha acercado á 
nuestra redacción, y con docunléntos á la vista, 
nos ha dembstrado qüe el expediente á qbe 
ayer nos referíamos no se formó en contra suya, 
sino que, al contrario, por su iniciativa se man
dó instruir contra el administrador del Matadero 
público, sin que, por cierto, resultaran contra 
el cargos de extraordinaria gravedad.

Hacemos con gusto esta aclaración.

RECTlFlCACIÓN
Deber ineludible de amistad, de defensa y res

peto á la memoria de un hombre que sacriticó su 
vida y hacienda por el triunfo de la libért^j 
oblígame à rectificar un párrafo del artículo in
serto en el número 111 de El Idbal, titulado 
Hombres y suasos, sus^rRo por el Sr. Caña-

En Ideal.
Recíbáñ, pues, la expresión de nuestro agra

decimiento los periódicos que nos han demostra 
do algún afecto, y especialmente nuestros que
ridos colegas El Liberal y La Justicia, que al 
dar cuenta en sus columnas de la escandalosa 
fiefsecuCión do que son objeto los vendedores de 
E. Ideal, Condenan y Censuran con verdadera 
indigdaCión á los autores de tales atropellos.

E^a noble actitud de una parte de la prensa 
nos anima á insistir Cada vez con mas energía 
en nuestra campaña, seguros do que si el Go
bierno nos persigue, en cambio contamos con 
el apoyo y la simpatía dé las personas honra
das. _ ,

Oteo eottflicto
I La sociedad ^La Unión de los licenciados del

que entre esla familia y tres sujetos, 
dos dTel?os hcïmanos, existían resentimientos 

motivo del pago,de ciertos generœintrodu- 
pidnq en el ventorrillo para su consumo.

U)s contendientes de los ®*5f 
te y Felipe Muñoz Mejiaá, cofsumoa
inos, y Lorenzo Montero, guarda de Consumos 
’^PoHos motivos iadicados snscitóseá kw 
de la madrugada de ayer una 
minó vinleúdo á las manos 103 coatendientes, 
armados de navajas y garrotes. , luo-ir

Atraídos por el nlboroto
del suceso la pareja do «Srema'
nrpsta SUS servicios en la cairetera de C- 
dura y algunos soldados del 
rrcucstíónSrtenido

El hijo del ventero Luis, yacía en el s 10 o 
muerto de una tremenda puñalada en la tetilla

Los carlistas harán este verano una activa 
campaña en pro de su ideales.

Ixis Sres. Mella y conde de Casasola irán en
seguida que las Cortes se cierren á la Mancha 
y á otras regiones, entre ellas á Navarra y las 
Vascongadas.

También se hará propaganda carlista en el 
reino de Valencia, Baleares, etc.

liO de Gibraltar
Nos falta espacio hoy para ocuparnos en lo 

que preparan nuestros amigos los ingleses.
No contentos con haber extendido los límites 

de la plaza por la parte de tierra, intentan aho
ra dilatar la zona, bien determinada, según el 
tratado de Utrech, por la parte de mar, amena
zando de paso la inmediata bahía de Algeciras.

Sólo un hombre inepto, el de los hilos, podría 
permitir á los ingleses estos atrevimientos. ¿Pe
ro qué le importa á Moret el honor de la Patria? 
Con la debida detención trataremos este grive 
asunto.

HOMBREn SüCESOS
ASUNTOS HISTORICOS.-AÑOS 1853-54

(Continuación)
Hemos dicho que la holganza es un semillero 

fértil de vicios y de iniquidades, axioma que 
por reconocido ó irrevocable estamos exentos de 
probar.

¿Y no es mucho más fácil hallar esta holgan
za en los marmóreos palacios donde todo respi
ra abundancia y prodigalidad, que en el taller 
del artesano donde no reina más que el afán de 
satisfacer precisas necesidades?

Y si los vicios y las iniquidades tienen su ori
gen en la falta de ocupación, ¿no deben ser más 
temibles sus resultados, cuando á esta falta se 
reune la sobra de medios para satisfacer deseos
criminales?

He aqui porqué suelen desarrollarse en los pa- i 
lacios esas grandes pasiones, que jamás germi- ; 
nan en los humildes albergues. '

¡Hombres enaltecidos por la fortuna, hombres 
llenos de condecoraciones... hombres que no se 

(De la Âaencia Fabra} I dan á la pública luz sino entronizados en sus
_____ magníficas carrozas..., descienden voluntaria- 

ti ton ii»ate»e9 æente de aquella elevación, y se arrastran por
1 2_ Tndos los oeriódicos ingleses de el fango de la adulación para merecer la mil a—es.; mananl- dSSn‘ateS“S â la da

cuestión de Siam, y no ocultan su despecho por do que ellos... para alcanzar la sonrisa de 
la solución que ha'tenido este asunto. . ministro. , a Ho «HhooíónThe Daily Gaphic pretende que la diplomacia á no se crea que estas adhesión
inglesa ha sufrido un verdadero fracaso. sean hijas de ri

The Standard 8Q muestra satisfecho con la Adulan á quien puede encumbrarles, y le

ÎÏÏO cTnovÆrti, 'otros mii

The Daily Neics demuestra también su con- que pudiéramos citar, sino ^®æj®J®'“®’ 
formidad, diciendo que los peligros se han con la paz que deseamos a nuestro sábio y celoso 
iumdo ¿0 imprenta e incurrir en su desagrado.

The Times encuentra que las condiciones que Decíamos que adulan á quien puede encum- 
Francia ha impuesto a áam son mucho más brarles, le mendigan favores, y fraguan intri- 
duras de lo que se creyó en un principio. 1 gns para derrocarle. n• • I Y esta conducta villana suele llamarse alta

Mit catididato» nolítica
-El presicteute de la República, s^ I P ¡qs que la practican son seres re

ñor Carnot, marchará esta tarde á Fontaine- divorciados de la honradez y del patrio-

En el ministerio del Interior se han presenta- Log’que mayores progresos hacen en seme- 
do ya más do mil dælaraciones de candidaturas . ggcuela no tardan en adquirir el título de 
para las próximas elecciones legislativas, 4®)®® i-randea hombres de Estado.
cuales cerca de trescientos corr^ponden a Pa-| fp constan,’ ‘ ’
rís unas, setecientas a los departamentos 
ca de veinte á las Colonias y la Argelia.

SERVICIO TELEGRAFICO

y cer- La buena fe, la constancia en principios, la 
consecuencia política, la moralidad, todo esto 
son monedas falsas, que no tienen curco entre

yttern ca»»t¡9añn
París 2.—Asegúrase que el general Dodds _____________________ _

realizará à fines de Septiembre una nueva expe-1 jg hiere, y todo su afán se reduce á araon- 
dición contra Behauzin, rey de Dahomey. tonar oro, á conquistar grandezas, á obtener

semejantes gentes.
El matiz de sus doctrinas muda según el sol

Mefttes'tn» mando.
Paris 2.-Según noticias de Saigon, el gene- Avidos de estos tres alicientes, emplean los 

ral Duchemíu, comandante de las tropas de la más viles y criminales medios para poseerlos; y 
Indo-China, ha llegado del Tonkin con los re- en vez de saciar la sed que les devora, cuanto 
fuerzos de infantería y artillería que le habían más beben en las impuras fuentes, más hidrópi- 
sido pedidos eos cada vez, sienten mayores necesidades, y se

El citado jefe militar marcha á Camliodge. abandonan á todo género de excesos para satis- 
I lacerias. -

Buenos A ires 3 -El •reneral Roca, presiden- Cuando semejante estado de inmoralidad aya
te del S^náó ha man fffló su pro^sito de salla á una nación, todo lo atropella, conculca 
reuunriar 4 la politier^^ l«« ««.POlww» »1 comercio, á la
nr^víS pomica, reurauuwe agricultura y á la industria, apoderándose de

’ »oeinlMn9 sus productos, con escandalosas tributaciones,
Zurich 3. - L u gran número de delegados so- con imjiosibles sacri teios, onnínAQídnd qn 

cialistas de diferentes países se dirigen à esta T sus millones, sus alardes de suntuosi > 
ciudad para asistir al gran congreso interna- escandalosa pompa, sus ®'T3‘'^®.’.ifi®ultAn t - 
cional que so inaugurará el domingo próximo. 1 seria publica... esa miseria hija de inauüi 
Entre ellos hav diputados del Parlamento dilapidaciones. , . x i „ r ;
alemán. Y el pueblo sufre, y sufre hasta que el sufri-

El principal objeto del congreso es dar unidad | miento se agota.

bate. -, ,
D. Juan Moreno Benitez no era gobernador de

Madrid la noche fatal del atontado contra el ge
neral Prim. En la primera época en quedo fue, 1 . na 1 *‘''''“•'*“¡.4'g amantuvo la orden dada á la policía de que la percito y armada, convoca a 
ronda destinada á la seguridad del caudillo de junta general exti^Mwaiia para el doming 
la guerra de Africa no cesase en su vigilancia, del actual á las diez ‘
no obstante verse contrariado por la insistencia de Lemus, ^^“-2 duplicado, segando. . 
del ilustro general de que no le siguiera ningún A esta junta pueden asistir todos los 1 
policiaco, pues ofendía á su dignidad verse se- dos del ejercito que o deseen puesto su ob^ 
guido de defensores.... mercenarios, y á la con- jeto no es otro que el de a^^^r las bases para 
fianza que tenía en la hidalguía del pueblo es- protestar
pañol. Tal confianza no la desmintió el héroe al del br. q^íiSencia nasiva
ser apedreado por una chusma cerca de la puer- de Jubo de 18Í-5, como ¿qq

ta de Alcalá, en que los agentes del gobernador que viene ere-
prendieron á algunos alborotadores, que fueron respecto último fue-
puestos en libertad así que lo supo el general denciales Guerraron designados por el ministerio de la uuerra

Si el Sr. Rojo Arias no tuvo el celo que su an- para ocupar las vacantes ocurridas en su depar- 
tecesor el Sr. Moreno Benítez, no lo sé; pero tamento.
conste que las oficiosidades del Sr. Cañabate con nmppdpntp deMoreno Benítez debió seguirlas con Rojo Arias, Hace pocos días llegó a Madrid, p • j» 
y como por lo que dice en su artículo, no lo un colegio de Sarria ^^arcelona), un 
hizo, cúlpese de su descuido y no lo achaque al dieciseis añds de llamado Miguel f orres 
del mejor gobernador 'de Madrid, fundador de Antoine, y fue á hospedarse en ÎS«hahiîî 
los asilos, único que ha conseguido ver libre de suya, la señora ^i'\da de^renzana que habí a 
7Tifindis*n*? las calles déla canital I el hotel núm. 8 de la calle de Rosales.YvTqulme ocu¿deraS¿ar el artículo venía enfermo del œlegi^^^
Hombres y sucesos, diré que lamento, como el y se quejaba de fuertes dolores en la columna 
más entusiasta español, el villano asesinato del vertebral, junto 5],®“®“®- . overiemar de oué
ilustre diplomático, hombre de Estado en Móji- La tía del muchacho procuro ¿vendar de que 
CO, pero como todos los republicanos, deploro procedía la enfermedad de susob io, p p
también el prejuicio, la premisa que el gene- mas preguntas que le 
ral Prim sentó con su primer acto, después del cir que había r npingar su
triunfo de la revolución de Setiembre, presen- sar hechos, que inutilmen e p 
tándoseen la republicanaBarcelonacon el kepis Señora tía. uifiamoh
de abultada corona real, emblema do un trono ?-y®S'ïriSdn’duralte su enfer- 
Hprrncifln ñocos días antes del medico que le ha asistido durante su eniei

El general Prim sabía el incremento que las medad, la muerte ha ^^4® Fa^re^’-ióñ
ideas republicanas habían tenido en España du- tura de dos vertebras inmedia as a 0 
rante el periodo revolucionario: republicanos occipital. «koaLa lAnía nic-imns sos-
eran sus más esforzados y sabios auxiliares en La familia del muerte del io-
la revolución; sabía que no obstante tres siglos pechas acerca de la ®%^sa de la muei te del Jo 
de absolutismo y teocracia, Castilla reco^^aba yen puesto que ayer fue llama^ 
sus Comuneros, Aragón su Justicia, Cataluña y instrucción de guardia para Que se piesentObe 
Vascongadas sus fueros, y toda España había en el hotel de la calle 4® dilio-on-
proclamado la libertad con honra, que no pudo . El juez comenzó á =
lograr con la monarquía,ni aun siendoconsritu- cías en averiguación délos hechos.
cional, y por lo tanto, que el pueblo español se «j j 1» p-i
manifestaba decididamente republicano, y sin A la caída dpa tard® de P *
embargo, el antiguo adalid de la Junta central la delegación
de hace cincuenta años, se empeñó, aun contra picio doña A,’ Topometrezoobstáculos que hubieran podido comprometer- prendería establecida en la calle Jacometrezo^ 
nos en una para nosotros funestísima guerraeu- num. 41, denunciando una estafa de la q e 
nSíÍTSera““'^''“'' PltesVos “la tarde presentóse en la citada

írharquUlvidar los sucesos y las causas prendería una 5^i'Sp?lTe“&HÍLa™s v 
de.las funestas desdichas de la Patria, Sr. Caña- que dijo }L‘“arse Mídela de núm i cuadru- 
bate: aquel kepis con tan abultada corona real, vivir en la calle de Valverde, 
para que la vieran, no sólo los catalanes, sino plicado, entresuelo, manifestando que deseaba 
para qw los ray os de la gloriosa, en ella rede- comprar algunos objetos para unos sobrinos .su- 
inrinc iinmim«?pn á Fsnaña fuó la primera de—1 yos, próximos á contraer matrimonio.
cepción de aquella política que comenzó subli- Al efecto, escogió un pañuelo de Manila, me- 
mi vhpróipapon el manifiesto de Cádiz, y de- diadocena de cubiertos de plata y unos pen- 
cretos V leyes liberales y descentralizado ras, el dientes, rogando á la prendera llevare todos es- 
dirigicío h las naciones extranjeras, dictando tos objetos á su casa, donde lo pagaría la suma 
decretos liberales y ofreciendo la reunión de Cor- de 60Q pesetas en que hicieron el contrato de 
tesconstituycut«s,j)eroque acabó mezquine]“n^hora, ladueBade la prenderiay 

SU hija marcharon al domicilio de la Micaela. 
Al abrir la puerta salió una joven, la cual hizo 
pasar á doña Isabel y su hija al recibimiento.

La dueña del cuarto, doña María Cos Herás, 
manifestó que, en efecto, en su casa vivía doña 
Micaela Humanes desde el día anterior, en que

indigna de un pueblo que, cansado délos vicios I 
inherentes á toda monarquía, arrojó de España 
una rasa expúrea extranjera, buscando Olóza- 
ga otra dinastía por encargo y* empeño del j?e- 
nei*al Prím, al mismo tiempo que consentía á 
Sagasta conculcar los derechos individuales 
sancionados por la Constitución democrática, 
golpe de Estado de que protestamos 70.000 espa
ñoles ron las armas, reconociendo el ministro 
de la Guerra que había, que fuó la sublevación 
nacional más imponente conocida en España.

Entonces no pudo dejar de hacer público su 
error, y creyendo que todavía encontraría Ri
veros, Becerras, Martos, Valles y demás políti
cos cotizables, quiso hacer una componenda, que 
rechazaron unanimente Orense, Figueras, Pí,
Salmerón, Guísasela, Rispa y mil y mil, cuya 
intransigencia con la monarquía es la enseñan
za de los republicanos consecuentes, que no ce
jamos hasta ver restaurada la República.

Si el general Prim hubiera apreciado la aspi-

y los dos Wj03 resttmtBrtwtaojf*- 
vísiraas heridas.

Los demás combatientes salieron
Los heridos fueron trinsportados al ’ 

del campamento-, don.lo el medico del regimit- 
to de San Fernando les prestó los auxilio.^ 
‘^TÆnrdia civil puso á buen recaudo á los 
agresores, instruyendo el atestado correspon-

municipal de Car.ibanchel Al 
sentó en el lugar de la ocurrencia. Oíd ma -do 
levantamiento del cadáver.

Los guardias municipales no ha n cobiAdo c 
mensualidad de Julio y estamos

saber á qué obedece erte retraso? _ 
í’oroue la verdad, con lucir el uniform.^ i-_ 

las calles no llevan á sus familias un pedazo t
'’“raemos que el Sr. Angulo estari conforme 
con nosotros en esta ocasión.

PROVINCIAS

r

Sr. Director de El Idkal.
Cruad x do Julio de 1893.

Muy querido y distinguido amigo: * an to
mando incremento los trabajos mineros qnc 
bajo la dirección del notable ingeniero 
Mr. Job se practican en la magnifica i^biicá ' 
Santa Constanza, de Jerez, y minas de la misma 
importante villa y Lanteira, para cuyo desagüe, 
hay preparada una excelente máquina de .

Acreedora es á las mayores muestrab gc slu 
patía la Sociedad minera Jerez Landeirii, pti 
que no repara en sacriricio?.

Los nombres de los señores que compone' . , 
dicha sociedad anónima y la de los bres. Bv 
más, Lapuento y Sánchez Massia D. Man lei.i 
serán siempre respetados en esta comarca.

Si; la terminación rápida de los trabajos It 
viarios de Linares á Almería y de Murcia a b ræ 
nada es cuestión de vida ó muerte para la c- 
tensa ó importantísima comarca por donde na 
de atravesar las mencionadas lineas.

¿Q’jousóue tandem'? .Hasta cuándo hau - 
permanecer tan Tíermósas y tortiles, cuanto 
venturadas y de mejor suerte dignas P/ovincia 
legadas al más punible y hasta criminal o 
do y abandono por parte de los Gobiernos tod» 
de la infausta restauración saguntma E'oera; : 
y conservadores, conservadores y liberales, 
se acuerdan de nosotros par.i arrancarnos ci ■ ■ 
dísimos y nada equitativos tributos que ener 
la agricultura, principal fuente de riqueza _ 
las tres feraces provincias, lastiman la ind

la había alquilado una habitación,
A poco apareció doña Micaela, y cogiendo el 

mantón de Manila, los cubiertos y los pendien
tes, dijo que la aguardaran que ya volvía.

Y en efecto, volvió... las espaldas; pues hasta 
ahora no se tienen noticias de ella.

Puesto el hecho en conocimiento do las auto 
ridades, éstas tomaron declaración á la dueña 
del cuarto, doña María Cos, la cual dijo que el 
día anterior se presentó en su casa la Micaela 
con objeto de que la cediera una habitación, á 
lo que accedió, recibiendo en señal cinco pesetas.

La policía practica activas diligencias para el 
descubrimiento de la estafadora.

tria y aniquilan el comercio.
Pero en cambio, ambas columnas partidas 

la restauración nos favorecen di-cuitando 
retrasando hipócritamente y con ^®tere 
fines de ciertos prohombres, los trabajos te , 
viarios y con especialidad ios de Murcia 
nada, y proyectando la Geacabc.mda 
de la histórica capitanía general de ja •- 
sin par Granada, tan necesaria o 
por lo cercano de nuestras posesiones afnc.an . 
en cuyo continente tenemos historica y Sdr,^.- 
misión que cumplir, y en lo que tan grande^ 
peranzas fundamos... «çttiKiû

¡Y esto precisamente ocurre cuando el ‘ 
y 'terrible leopardo inglés a la sus acerad^,^ 
uñas y dirige miradas aiLsiosas y siniestr 
cia efmen donado continente ...

¿Son vive Dios' las provincias de 
meria y Granada paiç con piistado, o loriu 
parte del territorio español’
' Llamamos la atención de los ropr®senn t 
en Cortes do dichos provincias, y muy WjdíW 
lamiente de los Sres. Puig.rener eScio
Sardoal, que tanto podrnn hacer ui bene 
de estas olvidadas provincias.

Como siempre, queda suyo afectisim 
goy correligionario, el co.responsat, «/- 
Orlii.
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isumoa

pueblo.
Bien sea porque la multitud, 

en sí misma, no guste sino de 
que B6 le parece, ó porque los 
contemporános no puedan, por

Ayer bajo la renta de consumos 11.5¿6 pe
setas.

¡Pero, señor alcalde!...

mediana 
aquello 

h embrea 
cu vdiia.

ó Am- 
Luis,

los labios y la connivencia en el 
razón.

Un magistrado de esta naturaleza 
lo que convenía á los sediciosos de 
arrabales para dar sus golpes.

ando 
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fecto 
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.500 
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Por el presidente de la Corporación municipal 
se ha dispuesto la construcción de un pabellón 
en Vallebermoso, á fin de instalar en ól dos má
quinas desinfectantes de ropas, propiedad del 
Ayuntamiento.

Cada dia aumenta el contingente de bañistas 
a las playas de dicho punto balneario, del que 
hablaré á usted en mi próxima, igualmente que 
de las fiestas del’boulevard y de San Roque, con 
su misa de campaña, huevos y chorizos.

e a

caarl el 
rimiea 
>5 di la

.raso.-* 
rmo por 
(dazo de

UIÏ 
.rto 
Irí- 
jri- 
Mi-

rios. ___
■V* ecoletoa.—A las nueve,—Espanta pója- 
AW ros.—Gota Berena.—Miss Hissipi.—La vis • 
pera de la fiesta.

LA NACIONAL.—Imp. á cargo de J. O, García 
Calle de los Caños, 1, oís.—1893.

nuevo, diera despacio unos pa- 
«eitos por la habitación.

Era verano, y se hallaba en 
ella un balcón abierto que daba 
á la calle; cuando «1 loco priu-

Espectáculos para mañana
polo.—A las nueve.- (Beneficio de los maeH* 
tros Estelle y Torregrosa) -El dúo de la / fri • 

cana.—-Los valientes.—La Iryenda del monje — 
El dúo de la Africana.

9^
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Santander 28 de Julio de J893
El dia 22 por la ñocha dieron comienzo laa te- 

rias en esta cuca ciudad, digna de mejor suerte 
por todos conceptos, con la célebre carroza del 
Año anterior, ocupada por niñas de empleados 
serenos del Municipio, ©u vez de la célebre 
matrona del conceial Ceballos, que la ocupó el 
año anterior.

Cuatro cohetes, un poco de música del Hospi
cio y mucha gente, fuó el comienzo de estas fe
rias, que cada día son peores, gracias á la gran 
iniciativa de estos grandes ediles, presididos 
por el gran La-v-i-n, alcalde det reg, como él 
mismo se ha llamado en plena sesión munici
pal; y efectivamente que es alcalde del rey, 
pues ni esto pueblo puede llegar á menos, ni 
La-v-i-n á más; aunque el célebre marqués de 
la Forrañuela quisiera elevarse á la cuarta o 
quinta potencia, puesto que, donde no hay ha
rina, no so puede hacer pan.

El alcíüde del rey de esta cuca ciudad es un 
pobre diablo, próximamen' e como el último de 
los corresponsales de Ei. Ideau, y por esas cau
sas y otras que no quiero explicar, se ve el po
bre hombre condenado á fijar las horas de des
pacho desde las ocho á las nueve y media de la 
raañanaijiiempestivas à todas luces para las per
son^ que tienen negocios ó necesidad de acudir 
<1 Municipio á resolver asuntos con esto alcalde 
del rey que tiene que ganarse la gallofia como 
cualquier mortal, y que le implican muy poco 
ios asuntos del rey donde se hallen los suyos, 
que son los que hay que despachar urgente
mente; y silos pobres que tienen necesidad de 
firma del alcalde del rey, etc., etc., ydemás in
trincados asuntos como hay en el Municipio, 
que vengan á las ocho de la mañana.

Esto se llama ser del rey, y lo demás es cero á 
la izuuierda; cuando él quiere so da cuenta de • 
expedientes escandalosísimos de matute, y cuan- ’ 
do nó se los guarda, y que nadie chiste, y si ' 
los periodicos de ésta insinúan alguna cosa y le 
llaman á cumplir con sus deberes de hombre del 
pueblo, él dice que es alcalde del rey.

El real de la feria, ó sea la Alameda segunda, 
'88 uno de los mejores que yo he visto en España 
para esta clase do fiestas anuales, y por decirlo 
así, parece que la naturaleza ayuda en todo á 
estos montañeses, mientras que ellos no piensan 
más que en perjudicarse á si mismos; figúrese 
usted un salón inmenso, cuyo cielo es una arca
da de follaje verdísimo, iluminado por grandes 
arcos árabes que de cuatro en cuatro metros sos
tienen cientos de luces recogidas en bombas de 
vidrio cuajado á diversos colores, y que en el 
centro de este gran salón hay un magnifico an
fiteatro donde los rayos del sol en este mes casi 
n« pueden penetrar en pleno dia. Suponga usted 
que desde el anochecer, en que se abren las lla
ves del gasómetro general, hasta las dos ó tres 
de la madrugada, está radiante de luz, porque 
además, entre los árboles del anfiteatro central 
del real de la feria hay inmensidad de faroles á 
la veneciana; agregue á todo esto una multitud 
hamensa de gente, descollando las clásicas mon
tañesas en los bailes á lo alto y á lo bajo, más 
verdad mil veces que las de El falto del pasiega 
y barbianas forasteras que atraen y seducen.

Nada, ó muy poco se hace aquí por fomentar 
estins ^'ostns annales qne. por decirlo así, fueron 
inventadas por el Municipio republicano del 73, 
del que fuó alcalde Suñudo, hombre entero y re
publicano de verdad, que no se doblegó á las 
exigencias del rey Amadeo, ó mejor dicho, de 
su corte.

iQué diferencia entre aquel alcalde demócrata 
y éstos del rey!

Aquel Ayuntamiento republicano crea un 
festival anual y una gran Exposición de gana
dos, y éste se ve en el duro trance de suplicar al 
contratista del alumbrado que por favor ilumi 
ne el ferial, porque no se le ha satisfecho aún lo 
del año anterior.

La exposición de ganados desapareció, y ya 
nadie se acuerda de fomentarla, y la verdad, 
xpara qué? yo creo que este pueblo debía formar 
una exposición do ediles, no de ganados, y con 
seguridad que obten Iría pingües rendimientos, 
poniendo la entrada á ella á real, como en los 
barracones del real de la feria.

El Sardinero muy concurrido y animado por 
gente del interior del país, de todas clases so
ciales, puesto que en ól se alberga hasta la 
Bella Chiquita.

8 Anécdota!,
Y CHISTES

—
-Hallábase un individuo , á 

quien acompañaba un hijo suyo 
de diez á orea años, en conver
sación con unos amigos, cuando 
al maohaoho, aflojándoselo los 
muelles, se le esoapó una pluma, 
q ue todos oyeron, aunque lo di 
Simularon por consideración al 
padre, que sin mostrarse tam
poco entendido de ello, sintió 
Cu el alma aquel desolado del 
chico.

Cuando so separó de los ami
go’, y se vió á solas con él, em
pozó á reprenderla severamen
te; mas el pobre muohacho se 
escusaba con que lo hizo sin po
derlo remediar, y diciéndole 
eutonoes el padre.’

—En tales casos, para que no 
hagan ruido, lo que se hace es 
degollarlos.

El hijo le contestó, en medio 
de S'.! apuro:

—Pues si había más de un 
oaarto da hora que le andaba

a la c.v 
.ondo bü»

) han 
auto dcs, 
rovinciap 
Lnal üb' B 
nos todojr - , -
Ilíber.buscanao á ese la cabeza para 

^««oUarlo, y por más que hice 
encontrársela, hasta

qS e"' ' nnesameeseap^
la indus Existía en cierta ciudad un 
artidasdf||L pobre hombre que tenía trastor- 
litando Ibk nado el juicio, habiéndoln «ado 
iteresadOïM manía por suicidarse, á cuyo 
^°^á^Gv»'K ^abía ya hecho varias 
aupresiO'^B tentativas, siendo la última el 
la bcllü'^B tirarse nn tajo al cuello con 
[spenfO^Hfc Una navaja, con que se hizo una 

gran degolladura, aunque por 
iandosc*'» fortuna no mortal. _
’ Llamado un cirujano, y pues-

el en la cama, fué carado; hasta
, acerad Ht que, cicatrizada la herida, le 
[estros permitió el facultativo que se 

levantara, y con mucho tiento, 
8in torcer ni violentar el oue- 

0» para que no se abriese da

lurcia, 
ó form»"

Bsentaolf^i^ 

larquos^ 
I beneíjO 

imo 
, J>se

tJi»
A la una y cuarto de la madrugada ha sido 

curado en la Casa de socorro del distrito de la 
Latina un individuo llamado Francisco Ruiz 
Reyes, soltero, de veinticuatro años de edad, 
tipógrafo, que habita en la Cuesta de las Des
cargas, 11, bajo.

Tenía una herida incisa, de seis centímetros 
do extensión, en el lado derecho de la región hi 
pogástrica, cuya herida le fuó causada -dice— 
por un desconocido en los jardines de la Virgen 
del Puerto.

Después de curado pasó al Hospital Provin
cial.

El Sr. Angulo ha dirigido una comunicación 
al director del Canal de Isabel 11, en vista del 
estado sanitario y en previsión de lo que pudie
ra ocurrir, para que se recubran con obra de fá
brica los trayectos del cánalillo que están al 
descubierto, lo cual pudiera ocasionar perjui
cios con el contacto de las aguas y los cuerpos 
extraños.

Asimismo se ha ordenado se practique una 
limpieza general en el citado canalillo.

Gracias ó Dios que el Sr. Angulo so ha hecho 
acreedor á los plácemes nuestros, siquiera sea 
por una vez.

Decimos esto, porque ha corrido las órdenes 
oportunas á fin de que sean abiertas al público 
las puertas de la Biblioteca y archivo munici
pal*

sea ténieflte altíalde no venderá en su distrito 
ningún quincallero.

La arrogancia del Sr. Diaz Arguelles traspasa 
ya todos los límites, y su encono contra deter
minada clase de vendedores es verdaderamente 
insoportable para el pueblo.

Esta cuestión, de que el otro día nos ocupa- 
raoB, puede producir un conflicto, y puesto que, 
según nos dicen» el Sr. Angulo ha te’iidoel tac
to de mandar iulofniai* en lá queja de alzada de 
los quincalleros al mismo teniente alcalde que 
los persigue, llamamos la atención hacia este 
asunto del gobernador civil, trasmitiéndole la 
denuncia que nos hacen.

Sepa, pues, el Sr. Aguilera, ya que el Sr. An
gulo se hace el sordo y no piensa más que en las 
cuestiones del matute:

Qae el teniente alcalde de la Universidad con
siente que toda clase de vendedores expendan su 
mercancías, menos los de quincalla,

Que en todos los distritos de Madrid, menos 
en el de la Universidad, se les permito vender.

Que los quincalleros son obieto en el mencio
nado distrito de una persecución que no se fun
da en ordenanza alguna, porque de fundarse, la 
venta de quincalla estaría prohibida en toda la 
capital.

Y que el descontento de todos los vendedores 
en la Universidad es tan grande por el atropello 
que se cometo con sus compañeros, que el día 
menos pensado puede haber un motín, que no 
sería mal visto por otros mercados.

¿Por qué se obstina el Sr. Díaz Arguelles en 
mantenerse en la actitud -en quo se halla co
locado? '

Lo ignoramos; pero, según nos dicen también, 
es posible que sea sólo por complacer al inspec 
tor Sr. Castañeira, que en estas cuestiones es su 
cicerone.

Y por cierto que el Si^ Castañeira es amigo 
de los comerciantes, y sobre todo de los que 
venden los artículos que se necesitan para el 
consumo diario de las casas.

¡Siempre han de estar los que mandan gn bue
na armonía, cuando menos, con los que se ha
llan bien acomodados! ¡Bien es verdad que los 
pobres que van á gauar el sustento de sus fami
lias no pueden hacer regalos, ni comprar fa
vores!

Esperamos que esta cuestión se arreglará en 
justicia, porque repetimos que, en caso contra
rio, pudiera sor origen de un conflicto.

PARLAMENTO

y, por último, el Sr. Sagasta, de uniforme, 
sube a la tribuna y lee el decreto de clausura de 
las Cortes.

¿Las abrirá de nuevo elSr. Sagasta? Mucho lo 
dudamos.

¡Pueden venir tantás cosas en unos cuantos 
meses!

Los días ó, G y 7 del actual se celebrará la 
magnífica verbena de los santos Justo y Pas
tor en la calle de Carranza.

La Comisión organizadora, de la que forman 
parte entre otros conocidos propietarios ó indus
triales los aíres. Rincón (don .Iuan\ Díaz Argüe- 
lies, Estrada y Veloso (don Atilano , se propone 
hacer una instalación de verdadera novedad.

No habrá bailes y la banda de San Bernardino 
-amenizará la fiesta durante los días de ver
bena.

Después de escrito el suelto en que nos hace- 
mas eco de las quejas de los empleados del Ayun
tamiento que no habían cobrado aún la mensua
lidad vencida, sabemos que hoy se ha abierto el 
pago.

£,09 vendedore» de qwiseetttia
Nuevamente se han acercado á nuestra redac

ción los vendedores de quincalla del distrito de 
la Universidad para quejarse de la persecución, 
injustísima y arbitraria de que son objeto por 
parte de las autoridades municipales del citado 
distrito.

El Sr. Díaz Arguelles, que por lo visto se ha 
propuesto dejar memoria en la tenencia de al 
caldía que ocupa—aunque bien pudiera suceder- 
le lo que algunos que van ¡lor lana y salen tras- 
(¡uilados-la ha tomado con los pobres infelices 
de que nos ocupamos, diciendo que mientras

La sesión de hoy ha sido la mejor dé la tem
porada tauri no-parlamentaria. ¡Llegó el ans la
do momento!

A las cuatro menos cuarto se abre la sesión.
Los diputados se agrupan en torno de la mesa 

presidencial, y después de ser aprobada el acta 
de la anterior, el Presidente del Consejo de mi
nistros, de gran uniforme, sube á la tribuna y 
lee el decreto de suspensión de sesiones.

Suenan unas voces destempladas de vivan las 
instituciones, grito que es contestado por los 
cuneres, gerno’iy demás plagas político mo 
nárquicos, \ los padres de la Patria abandonan 
el teatro de sus frl’tnfos durante cuatro meses.

i.csotros, al verlos sala*por las puertas latera
les á la mesa presidencial, recordábamos invo 
luntariamente aquellos versos que dicen:

Ya se van los quintos, madre, 
por la Puerta de Alcalá.
Ya se van los quintos, madre, 
¡sabe Dios si volverán!

Y si vuelven, que tarden mucho tiempo, para 
bien de todos. Amén.

Ayer adelantamos la noticia de que el desgra
ciado Santos Rodríguez salía hoy para Jetafe, 
donde será ejecutado el próximo sábado.

He aquí la exposición que ha dirigido á la re
gente, y que reproducimos con su estilo y orto
grafía, sin cambiar una sola palabra:

♦SEÑORA
Santos Rodríguez y Gómez—que se halla en 

la cárcel Modelo esperando se le notifique la más 
triste de las sentencias que tiene el justo codigo, 
pero á veces mal atendido y digo esto gran 
señora, porque mi falta fuó orrible, inicua, al 
parecer; pero fuó defendiéndome, arrebatado y 
sin intención de quitar la vida, ni mucho me
nos al autor de mis días (que gloria goce; y que 
no ceso de llorar un momento Vos gran señora 
considerad estas justas razones, y compren
da V. R. M. que la inmediata pena de cadena, 
que es la que pido, aun es lo mas que suficiente 
para quien causó un delito, sin intención en uu 
instante de furioso esceso y arrebato. La Au
diencia de Madrid que me sentenció ’el siete de 
Marzo del año nobonta y très, no miró seconoce 
mas que el horrible delito; no apreció en todas 
sus pártes las circunstancias que lo motibaron 
por las que hoy lloro; ni comprendieron que no 
estaba en mi juicio cuando le cometí, ade
más V. R, M. comprenda el horrible borrón que 
caería sobre mi honrada familia, al ejecutarse 
mi desgraciada pena y no es justo gran señora 
ni cabe en el magnanimo corazón de V. M. que 
pague mi desgraciada familia con un sello in
famante, un delito que la ceguedad de la ira me 
hizo cometer á mí. Así por las razones justas, 
expuestas.

Suplico á los R. P. de V. M. se sirvan conmu
tarme mi tenebrosa pena de muerte, por la in
mediata de cadena, por lo que estaré eterna
mente bendiciendo los Augustos nombres de 
V. M. y demás Real familia por el consuelo de 
que me dejais gran señora, la) miserable vida, 
para poder destinarla en rezar por el alma de mi 
amado padre y vuestra extrema felicidad y sa
lud, para hacer bien á los desgraciados.

Cárcel Modelo doce de Marzo de mil ochocien
tos noventa y tres.

A. L. R. P. de V. M.
Sanios Rodrigue» Gómez.»

El Sr. Capdepón nos dijo que mañana saldría 
para San Sebastián, y que antes de salir se ce
lebraría Consejo de ministros.

La reunión de los consejeros del trono anun
ciada para mañana, se verificará por la tarda 
en el Palacio de la Presidencia.

En el Consejo se tratará de las combinaciones 
de altos cargos militares y civiles.

Concluida la sesión del Congreso, el Sr. Sa- 
gasta fuó al despacho del marqués de la Ve^ 
de Armijo, con quien celebró una larga confe
rencia. , , , j ,

Aparte de las referentes á la clausura de las 
Cortes, hasta la hora de cerrar esto número no 
ha circulado ninguna noticia de interos por el 
salón de conferencias.

Y terminaremos estas notas.
Los diputados monárquicos, al cerrarse las 

Cortes han dado vivas á las instituciones; pues 
bien; al cerrarse las Cortes, nosotros, viendo pró
ximo el triunfo de nuestros ideales, gritamos:

¡¡Viva k República!! , , * ■
Quizá à este grito se abra la próxima legisla

tura. _

JPrítscfpe Affonao
Con el título de Antolin se estrenará mañana 

en este teatro un cuento lírico, inspirado en uno 
de Las mil y una noche, escrito en verso por mi 
incansable autor, con música de un aplaudido 
iHíi estro

Nuestras noticias respecto de esta obra son en 
extremo optimistas.

COTIZACIÓN OFICIAL DHL 3 DB AGOSTO DB 1893 
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ULTIMOB PRECIOS Día 2 Dia 3 Dlferc-’

4 por 100 perpétno int. 68,60 68,75 alza 0,16
Id. fin de mes. . . i . 68,75 68,80 > 0,C5
4 por 100 perp. ext. c.. 76,46 76,70 « 0,25
4 por 100 amortizable. 78,00 78*00 n 0,00
Billetes de Cuba 1886. 107 36 108 25 0,80
Billetes de Cuba 1890. 97,75 98*00 0,25
Banco de España.... 360,00 360,00 1,(!O
0.a arrendataria tabs. 159,00 169,^0 0,00
París á la vista........... 20,00 19,66 baja (»,00
Londres á la vista.... 30,26 8P,28 > 0,03

A las dos y media el señor marqués de la Ha
bana abre la sesión, que es la última de la pre 
sento temporada.

Después de varias preguntas del conde de 
Montarco y algunos otros senadores, queda 
aprobado sin discusión el presupuesto de ingre
sos de la isla de Cuba.

El conde de las Almenas vuelve sobre el tema 
del libre cultivo del tabaco.

i9e laa Corte»!
El Gobierno que tenemos es el de las sor

presas.
La clausura de las Cortes, que estaba anun

ciada para mañana, se ha verificado esta tarde.
El Sr. Sagasta, teniendo ya segura la propo

sición Requejo, y considerando que su aproba
ción definitiva sería más fácil en Noviembre, 
para cuya época le sobrarán diputados, apre
suró cuanto pudo la discusión del presupuesto 
de Cuba en el Senado, y una vez aprobado el 
proyecto del Sr. Maura, leyó en la alta Cámara 
el decreto de suspensión, trasladándose inmedia
tamente al Congreso.

En el palacio déla Representación verdadera
mente nacional, le esperaban gran número de 
diputados, que estaban anhelantes porque el de
creto se leyera.

A las cuatro llegó al Congreso el Sr. Sagasta, 
se abrió la sesión y se leyó el decreto. Este, que 
llevaba la fecha del día de ayer, está firmadq en 
el palacio de Miramar de San Sebastian.

Al levantarse la sesión los señores marqués de 
Vadillo y Sanchis dieron vivas á las institu
ciones.

Los vivas sólo fueron coreados por los conser
vadores.

Terminada la sesión, los diputados, después de 
depedirse del presidente, comenzafon á desfilar, 
y el Congreso quedó en pocos minutos casi 
desierto.

PARIS 3—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 píf 
100 exterior español, 63,00—63,21

LONDRES 3—Apertura de la Bolsa de hoy. 
4 por 100 exterior español 62,98.

BUENOS AIRES 3—Precio del oro en el día 
de ayer 840,00.

Oran circo de Colón.— A laa naeve.—
Escogido programa en que toman pártelos 

excéntricos musicales hermanos Blooklins y loa 
principales artistas de la Compañía, finalizando 
con Ja gran pantomima El Rey Indio.

Entrada general, 5J céntimos._______________

Jardlu del Buen Bettro,- A Ins nueve.
— (Día de moda)—Lucrecia Borgia.—luterme • 

dios por la banda de Puerto Rico.
Entrada general, una peset^______________

pre, sin embargo, con el velo de su adhe* 
sióu al orden legal y de una superstición 
constituciona!.

Dj e-íta suorto aparocía cual si reuniese 
en ai todos loa títulos que debían hacerle 
digno de la oatimación de los bombrm de 
bien y de las consideraciones de 'os fue 
oiosos; pero oí mejor título suyo consistía 
eu su medianía.

Preciso es confesar que éata es casi 
siempre el sello de aqeullos ídolos del

elevarse hasta hacer justicia ájos grandes 
caracteres y las grandes virtudaí-; bien 
porque ía Providencia, que distribuye los 
dones y las facultades con medida, no 
permíta que un sólo hombre reúna en sí 
en nn pueblo libre las tres irresistibles 
fuerzas de virtud, genio y popularidad, 
bien, finalmente, porque el favor cons
tante de la multitud sea una cosa de tal 
naturaleza que su precio exceda mucho 
á BU valor á los ojos de los hombres ver
daderamente virtuosos, qne conocen que 
OB preciso ser demasiado bajo para obte
nerle y demasiado débil para conservarle, 
ello es que el pueblo no idolatra jamás 
sino á las medianías.

Petión no era el rey del pueblo sino á 
condición de permitirle todos los excesos 
que quisiera cometer.

Sus funciones de corregidor de París, 
eu ana(épooa de revueltas, le ponían en 
coutinno contacto con el rey, con la 
Asamblea y con los amotinados.

Así es que hacía frente al rey, halaga - 
ba á la Asamblea y moderaba el crimen.

Inviolable como la capital, personifica
da en él por su título de primer magis
trado del Común, su dictadura invisible 
oonsietía en bu inviolabilidad, de la que 
usaba con respetuosa audacia respecto al 
rey, inclinándola ante la Asamblea y po
niéndola á los piéa de los sediciosos.

En BOB reconvenciones oficiales á los 
amotinados se veía siempre algana excusa 
del crimen, y en todas ellas se notaba 
cierta condescendencia hacia los colpa 
bles, que equivalía á animar á los ciada - 
daños extraviados á qne sigaiesen en sas 
extravíos.

El pueblo le amaba como la anarquía 
ama á la debilidad, y sabía qne con aquel 
hombre pedía hacer cnanto se le antojase*

Como corregidor tenía en su mano la 
ley; como hombre tenía la indulgencia en

gados al populecho, que arrastra bub mu
tilados cuerpos por las calles.

Así empezaron por la vergüenza y el 
crimen aquellas guerras de la Revolu
ción, que debían producir por espacio de 
veinte años, tanto heroísmo y tantas virtu
des militares.

La anarquía había penetrado en loB 
cuerpos, de donde el honor bo había mar
chado y á donde el patriotismo no había 
llegado todavía.

El orden y el honor son las doB necesi
dades de nn ejército, y si bien ana nación 
existe aun en medie de la anarquía, los 
ejéroitoB perecen en cnanto se introduce 
en ellos la indisciplina y la insubordi
nación.

Petión dejaba que los fuesen preparan
do, haciendo como que no los veía, y los 
legalizaba cuando se habían verificado.

Las relaciones que había tenido con 
Brissot desde su infancia le habían acer > 
cado á madama Roland.

El Ministerio de que éste fué miembro 
le obedeció más que al mismo rey; asistía 
á sus conciliábulos, reinaba bajo su nom 
bre, y aunque la caida de aquel Ministe
rio no le derribaba á él, arrancábalo, sil 
embargo, el Poder ej ecutivo.

Los Girondinos, que habían sido expul - 
sados, no necesitaban inspirar su sed de 
venganza en el alma de Petión.

No podiendo ésto conspirar ya legal - 
mente contra el rey en unión de sus mí - 
nistros,' restábale aún conspirar en unión 
de los facciones contra las Tnllerías.

Guardia nacional, pueblo, Jacobinos, 
Franciscanos, arrabales, y finalmente, la 
ciudad, todo estaba en sus manos.

Petión podía dar la sedición á la Gi- 
ronda para que ella ayudase á aquel par
tido á reconquistar el Ministerio, y se la 
dió con todas sus contingencias y con te - 
dos los crímenes que ella os capaz de abri • 
gar eu su seno.

Entre estas contingencias estaba la del 
o^sesínato del rey y de so familia.

Este acontecimiento estaba aceptado de

Todo París se oonstemá al saber esta 
noticia; la Asamblea se turbó, los Giros» 
dioos temblaron, y los Jacobinos empoza» 
ron á vomitar imprecaciones contra los 
traidores.

Las cortes extranjeras no dudaron ya 
qne iban á triunfar, con sólo hacer algu
nas marchas, de una Revolución que te
nia miedo de su sombra.

Lafayette, aunque intacto, se retiró 
prudentemente sobre Oivet.

Rochambeau hizo dimisión del mando 
del ejército del Norte, y el mariscal Lnck- 
aer lo reemplazó.

Lafayette, aunque descontento al ver lo 
que acabamos de decir, permaneció, sin 
embargo, al frente del ejército del Centro.

Tenía Luckaer más de setenta años, 
pero conservaba el fuego y la actividad 
del guerrero, faltándole sólo el genio para 
ser un gran general

Se le había dado tal reputación, que no 
habla otra que se le igualase, en lo cual 
había más condescendencia que verdad.

Para nn general es una ventaja en 
onalqnier país el ser extranjero, porque

nadie le envidia, se le perdona su supe
rioridad, y aun cuando no la tenga, se le 
supone, para perjudicar á sus rivales.

Tal era el estado del anciano Luckner.
Este hombre era alemán, discípulo de 

Federico el Grande, y como jefe de van - 
guardia se había distinguido en la ^erra 
de los siete afios, en la época en qne Fe
derico cambiaba el modo de hacerla crean- 
do su nueva táctica.

El duque de Choiseul quiso quitar ú 
Prusia un general de aquella grande es - 
onela, para que enseñase el arte moderno 
de los combates á los generales franceses.

En consecuencia, había arrancado á 
Luckner de su Patria á fuerza de prome
sas, de bienes y de honores.

La Asamblea nacional, por respeto á la 
memoria del rey filósofo, había dejado á 
Luckner la pensión de sesenta mil fran - 
oes qne se le daba antee de la Revo' 
loción.

Luckner, indiferente á las Constitucio - 
nes, se había creído revolucionario por 
reconocimiento, j era casi el único de los 
antiguos oficiales generales qne no hn- 
biese emigrado.

Rodeado de nn brillante estado mayor 
de jóvenes oficiales del partido de Laya- 
yette, entre los qne se contaban Carlos 
Lameth, Jarri y Mateo de Montmorency, 
creía bnenaménte que eran snyas las opi - 
niones qne aquéllos trataban de infun
dirle.

El rey le acariciaba, la Asamblea le 
adulaba y el ejército le tenía respeto.

La nación veía en él el genio misterioso 
de la antigua guerra que venía à dar lee - 
ciones de victoria al patriotismo inexperto 
de la Revolnoión, ocnltando infinitos re
cursos bajo la aspereza de su frente y el 
obscuro germanismo de su lengua.

En todas partes le tributaban homena
jes como al dios desconocido.

Ni merecía éstos ni los ultrajes de que 
más tarde se le llenó.

Este hombre no era mis qne un va
liente soldado, que estaba tan fuera de sa
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a » a-a < u, A AJSTUNGIOB T GOMITinOADOS.—Sólo M admiten en la coarte plana y al fiad de la teroora á ^oios oonTenoíoniBlSUiUOlOin^—PaMid^utedM: Madrid) un a«,.«•••••*••<■     ▲ —NUMKBOS SUELTOS; Eldel día, 9 oéntímoB; el atrasado, 20.—OOHBES^ONDBNOIA; Toda ella se dirigir*
rroTinaias y Fortngai, trimestre......... .  * _ ^unaOteamarynaolonee^Ti^UBeltratado ¿«tal,eetuastae.Ma.. ............................... . JJ ■ W ®®BEDAaOIo“^^DMINlSTJ8A(aONsABBNAL, 11, PKUrOIPAU
Btte mismo plano en las naciones no oonTinidas. .....................  • ...................... .  • .>«*•«» w

Xel idbál>, 
a^Fatria y Kepública.-Moralidad y Justiciasteis

DE UA T-Akï=tDE
PROIIi:~l)iilàn repabiicani -Pederacl^fi Ihérica.-ProceásieHto revotaclonarlo.-Cortes ConstitDjentes.-Respelo á la legalidad pepabSicaaa.

(UiiMdrí generalmente las secciones que à continuación se enumeran: Política nacional, Política extranjera, Servicio telegráfieoj propio, Politic» militar, Historias propias,
•lases obreras, Portugal, las colonias, El Parlamento, Madrid, Provincias.—Polémica (sección puesta al servicio de todas las opiniones), El mundo al día (que comprenderá cuanto do lutero^auío h y
•1 Ciencias, Artes, Literaturas, etc.), Colaboración (encomendada á distinguidos escritores), Revistas de teatros, etc, etc.

Si IDEAL publica como folletín, conmemorando la inmortal Revolución francesa, la famosa obra del insigne LAMARTINE, titulada LOS GIRONDINOS,

Para conservar la salud y curar las enfermedades
ÁGUAB MINHRALHS NATUBALVS DB

ACADEMIA PREPARATORIA
para carreras del Estado

BAZAK IBO
18, SAN BERNARDO, 18

CARARANA
Salinas Sulfuradas, Sulfato-Sódicas, Hiposuljltadas,

Base purgante NaO, SO 103 HO grados 9
Depurativa NaS grados Qt},439. |

UNICAS EN SU ESPECIE |

A TODOS INTERESA SABER E
1.* Que no existen otras aguas sulfuradas sódicas que las de Carabafta i
S.’ Que no existe tampoco ningún otro verdadero muiantial de aguas g 

purgantes en explotación que el de Cq rabafia. |
_8.“ Que los demás llamados manantiales son solamente aguas reoo- 

gidas en pozos ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos. e
4.• Que en el manantial de Carabaña todo es público y todo el mun- | 

do pnede comprobarlo y tomar el agua al nacer. |
El más seguro y eficaz medicamento actual, de uso á domicilio en ¿ 

bebida y lavatorio. |
Purgantes, Depurativas, Antibiliosas, Aniiherpéiioas, Antiesero- s 

J'ulosas y Aniisiflliticas.—Declaradas por la Ciencia Mélica como re- £ 
gula rizado ras de las funciones digestivas y regeneradoras de toda eco- | 
nomía y organismo. Son el mayor depurativo de la sangre alterada por j 
los humores ó virus en general. '

Este Centró do enseñanza^ que en el poco tiempo que lleva de existenol j 
ha alcanzado tan brillante éxito, admite en cualquier época del año alumno^ 
internos y externos que se hallen en el caso de emprender los estudios prepara
torios para cualquiera de las carreras del Estado.

El Establecimiento dispone de un profosorado idóneo y numeroso encarda* 
do de la enseñanza de las asignaturas ae su mayor competencia, condición in-

i disprnsable para el mayor aprovechamiento y solidez de la instrnooion.
Los que deseen adquirir más detalles é informes, se dirigirán á su Directo] 

DON ENRIQUE PRIETO VILLAREAL, calle de María Molina, 10, antigu 
fonda de Cuevas, en Valladolid.

viaje, maletas, baúles, sacos do mano, 
neceseres de aseo, correas y demás 
artículos pertenecientes á este ramo, 
gran surtido, precios muy baratos.

fumeria de las marcas más acredita
das, gran surtido en toda clase de ar
tículos: nuestra agua de Colonia es in- 
mejoraole, & 4 pesetas el litro; frascos 
desde 0,50 céntimos. ____

LA SALUD I EL CUERPO 
INTERIOR T BXTBRIOB

Opinión favorable médica «aiversal, con 30 grandes premios, 10 me
dallas de oro y 8 diplomas de honor.

Se vende en todas las farmacias y droguerías de Eapafia y colonias, 
Europa, Amériea, Asia, Africa y Oeceanla.

Depósito general por mayor, R. J. Ghávarri-87, Atocha, 87-Madrid.

UA iFarawa

Agua higiénica púa teñir «1 p 
\ U huht: la mejor j más barate, tía nltr» 

to da plata al sustancia nociva, según cosa» 
B ' prueba su análisis. Destinamos 1.009 peso- 

tas al que demuestre que en nuestro pro» 
parade, existe dicho metal. Evite las enfer* 

"Uir modados del cuero cebolludo, no mancha 
la piel ni la ropa. Usase con la mane é es* 

^oujlte. Precio del frasco, 8*50 pesetas. Unico depósito en Ms* 
«ski: X. Mecían, Cabailere de Gracia, £0 y 33, entresuelo.

¡te venta en las principales perfumerías y peluquerías 
IXrORTACiGN A SAOVINCIAÍ

F1JA3SB BIEN
El que desee aprender una industria 

de merecida aceptación por sus con* 
diciones eapeoiales y buen resultado, 
sin apenas hooer desembolso, diríjanse 
con sello. Para más detalles, á Saiz à 
hijos, Irán (provincia do Guipúzcoa.)

O OBRO DE CUENTAS Y CRBDI- 
tos.—El antiguo agente de nego

cios en Madrid, D. Mauricio San Mar
tin, signe encargándose de dicha ges
tión sin que sus olientes hagan des- 
ombolsos.—Glorieta de Bilbao, 5.

ZARZAPARRILLA BORRBLL
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito por sus excelentes oualidS' 

des para combatir los humores herméticos y sijlliíieos, comezones de la pie» 
erupciones, granos, diviesos y cuantas afecciones dependan de la crasitud de 
la s mpre. Su uso se ha generalizado tanto, que hoy día se toma como nnajsim- 
ple bebida de refrescos que à todos conviene y á nadie perjudica.

aiAPBl». Farmacia BOBBKLL BÆIBBANOS
Puerta del Sol, núm. 5

Ex!jóse en cada frasco la firma y rúbrica de Borrell hermanos.

MADROÑÓPOLIS
COLECCION DE CUADROS VIVOS

POR

EKILIO PRIETO Ï VILLARREAL
I Fsta obra, favorablemente juzgada por la prensa, constituye 

ana severa critica del actual estado político de nuestro pais.
Su precio TKJEys PESETAS, franco de porte.
Para los suscriptores á EL pesetas cij»*

I ^nonta céntimoB*
BR

dados en bisutería de oro, plata y dou
blé, grandes surtidos. ____

tes, grandioso surtido; muchas nove* 
dades y precios muy baratos.

bés; de nuestra fabricación; gran ex
posición ; vestidos y desnudos , con 
cabezas inrrompibles y do biscuyt; 
precios como fabricantes; expedicio
nes á provincias con grandes des
cuentos.

tones, magnifico surtido y de novedad 
desde una peseta en adelante.

marinas frescas; porción para un baño 
cincuenta céntimos.

7 PESETAS ARROBA DE VINO 
superior. > i

5 PESETAS ARROBA DE VINA- 
gre de vino tinto ó sea de yema.

A PESETAS DOCENA 
iK el de botellas de vine 

rancio superior, propio para enfermosi 
SERVICIO A DOMICILIO

Calle de San Jidariin, 3.—Bodega
(Entre la del Arenal y Monte de Piedad

a RAN CASA PARA VIAJEROS.
Punto céntrico; con todas las 

comodidades ^eteoiblea y á precios 
económicos.—X.

Montera, 6, segundo, sin eníresueloú

preparatoria para ingresar en las Academias militares'
DIRIGIDA POR DOH BENITO GONZALEZ DEL RIO

OFICIAL DE INFANTERIA Y LICENCIADO EN CIENCIAS
Director y Profesor de Matemáticas de la Academia del Círculo de Reservist 

tas y Retirados, fusionado hoy con el Centro jiel Ejéroito^-j Aa
Cuenta odh Profesores íñínteres ycívi’.Wr .9

enseñanza. En esta Academia no hay vao ;;!ones.
La matricula está abierta para los que deseen concurrir à la convocatoria, ÚJ 

Julio de 1894.
Honorarios módicos y solo la mitad á los sargentos, cabos y soldados y ákf 

huérfanos do militares.
Hay una Sección cioil preparatoria para carreras especiales.
Inyenieros de Minas, Pericial de Aduanas, Contabilidad del Estado, etc.,ete|

CALLE DE SAN MATEO. 12 Y 14, SIGlIfiDO
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centro en las Cortes como en los dus.
Un cnanto tiempo fué el ídolo, y des- 

pnés se convirtió en jagüete de los Jaco
binos, que le llevaron finalmente al ca
dalso, sin que él mismo pudiese compren
der ni BU popularidad ni su crimen.

Berthier, que faé luego el brazo dere
cho de Napoleón, era entonces jefe de es- 
tedo major de Lnckner.

Este general habfa'oonoebido, en fuerza 
del instinto de la guerra, el plan atrevido 
de Dumonriez, y á la cabeza de veintidós 
mil hombres habla penetrado en Courtray 
y en Menin, pueblos pertenecientes ja al 
Austria.

Birón y Valence, sus dos tenientes, le 
instaban á que permaneciese allí, y Da- 
monriez le decía lo mismo en sus oartes.

Al llegar á Lille, supo Damouriez que 
Luokner habia retrocedido dé repente 
hacia Valenciennes, después de haber 
quemado las arrabales de Coartray, dan
do con eato en todas nuestras fronteras te 
señal de la indecisión y de la retirada.

Las poblaciones belgas, comprimidas en 
BU Impeta por aquellos desastres ó por la 
timidez de Francia, perdían la esperanza 
ó iban doblándose bajo el jugo aus- 
triaco.

En las fronteras iba creciendo la alar
ma y estrechándose todo cada vez más.

El general Montesquieu reunía à duras 
penas el ejército del Mediodía.

El rey de CordeSa agrupaba fuerzas 
considerables sobre el Var.

La vanguardia de Lafayette, apostada 
en Gliswel, á una legua de Maubenge, 
era batida por el duque de Saxe-Tes- 
chen, que tenía á sus órdenes doce mil 
hombres, y el dtiqne de Brunswick se dis
ponía á invadir la Champaña.

La emigración se llevaba los oficiales, y 
la deserción diezmaba nuestros sol - 
dados.

Los clubs trabajaban para que se des • 
confiase de los que mandaban nuestras 
plazas fuertea.

Los Girondinos incitaban al motín, loa

Jacobinos introducían la 8 ñaiqui a cu el 
ejército, los voluntarios no se levantaban- 
el ministerio era nulo, j el comiió aus
tríaco de las Taller fas estaba en corres
pondencia con las potencias, no para ven • 
der la nación, sino para salvar las vidas 
del rey j de su familia.

Un Gobierno sospechoso, una Asam
blea hostil, unos clubs Bediciosos, una 
guardia nacional ac obardada j privada 
de BU jefe, nn periodismo incendiario, 
unas conspiraciones sordas, una municipa
lidad facciosa, un corregidor, que conspira
ba, un pueblo celoso y hambriento, un 
Robespierre y un Brissot, un Vergniand 
j un Dantón, es decir, los Girondinos y 
los Jacobinos, unos frente de otros, dispn- 
tándose la mismn presa, que era la mo - 
narquía, y rivalizando en demagogia por 
captarse el favor del pueblo; tal era el 
cuadro que ofrecía Francia dentro y fuera 
de ella en el momento precisamente en 
que ima guerra extranjera iba á apurarla 
por todos partes y á hacer, que estallobea 
en ella nuevos crímenes, al par de brillan • 
tes hazañas.

Los Girondinos y Jacobinos, unidos por 
un momento, suspendían bu animosidad 
como pora derribar en competencia te dé
bil Constitución quo.los separaba.

El paisanaje, personificado en los Ful- 
denaes, en Lafayette y en la Guardia na
cional, ero el único que permanecía adió
te á la CooBtitución.

La Gironda reclamaba el apoyo del 
pueblo contra el rey desde lo alto de la 
tribuna, así como, andando el tiempo, de
bía reclamar iuútilmente su favor para 
salvar á aquel desventurado monarca de 
manos de los Jacobinos.

Brissot, Roland y Petión sublevaban 
estes capiteles de la miseria y de la sedi - 
ción, conocidas bsjo el nombre de arraba
les, con el intento de dominar con ellos la 
ciudad.

Cuantas veces se remueve hasta en sus 
últimos oimientos á un pueblo encenagado

LOS GIRONDINOS ri55

por largo tiempo en la ignorancia, salen j Erto es lo que iba ú verse aparecer ba • 
de allí mónstruos y héroes, prodigios de * jo la conjuración aunada do ios Girondi- 
crimen y prodigos de virtud. f nos y demagogo?.

IIBRXXVI

El poder pasa á manos del Común de París.—Petión.—Su popularidad.—Carácter de las 
facciones. —Hombres que las fomentan.—Reunión de Chareutón—Ataque resuello 
contra el Palacio.—Jornada del 20 de Junio. —El pueblo que ha pálido de la plaza déla 
Bastilla, va engrosándose en su marcha.—Sus jefes: Sauierre, Saint Huruge, ïheroigne 
de Meiicourt.—Cuadro de esta sublevación popular.—1.a ¡? samblea permite á los c n- 
jurados que desfilen armados de'ant ■ de e'la —Suspende su se.sión.—Tropas co ocadns 
en los patios de las Tul erías.-* Caballero? que 1 egan á F'a’ncio.—El rey manda abrir 
las puertas.—Petión, corregidor de París, se oculta ( oreviúr su responsabilidad.— Los 
sublevados en las Tullerías.—Adhesión de madame Isal ch — El rey es ob igado á po
nerse el gorro encarnado.—La reina y su.? hi jos en medio de los insurrectos. — La Asam
blea continúa su sesión.—Impotencia de e.'=te cuerpo pna conlcrer las masas. Petión 
vuelve á las Tullerías y por fin dispersa á^os sedicioses. — I.os inarsellese.s en Par s.— 
Su canción guerrera.—El pueblo etilo á recibirlos.—Origi n de la ¿larseilesa.

I

A medida que el Poder arrancado al 
rej por la Asamblea iba siendo menor de 
día en día, se «amen taba el del Común 
de París.

La municipalidad, primer elemento de 
los naciones al tiempo de constituirse, es 
también el último asilo de la autoridad 
cuando aquéllas se descomponen.

El Poder, antes de caer en manos de la 
plebe, se detiene un momento en el Con - 
•ojo municipal.

La casa de la cMdíd se habia conver
tido en Palacio del puiblo, en donde, 
depuéi de Lafayette y Be illy, reinaba 

ahora Petión, quo era el verdadero rev 
do Parfis.

El populacho, que posee el inatinto de 
las situaciones, le llamaba el reg Petión.

Este hombre había adquirido su popu
laridad en nn principio per bus virtudes 
prívadae, que el pueblo confunde siempre 
con las públicas, y luego con sus discur
sos democráticos en la Asamblea consti
tuyente.

El hábil equilibrio en que tenía en los 
Jacobinos á los Girondinos y á Robes pie* 
rre de había hecho hombre respetable ó 
importante.

Amigo á un mismo tiempo de Roland, 
de Robespierre, de Dantón y de Brissot, 
80 pecho.so de oslar en relaciones dema
siado intimas con inadaina de Q<ulis y 
con e! partido orieanista, cubrióse BÍem-

cipié su pisjo, que iba ro;41i- 
ZAudo coa todo el caí la lo y r i- 
moro que el cirujano le encar
gara, de modo que la familia lo 
creyó curado de su manía; mas 
llegado que hubo á la reja del 
balcón, líe reponte se arrojó por 
él, habiendo quedado hecho una 
torta y sin vida eu medio de la 
corriente.

Había un medio demeate, lia - 
mado D. ülauilio, al que le ha
bía dado por componer versos; 
y queriendo felioit.Ar en sus 
días á una linda joven uo .su 
aprecio, la dedicó, dirig'énd)- 
eela bajo de un sobre, la si
guiente cuar’.eta:

<Si fuera Claudio tan feliz 
Cual su rostro ¿itíoujero, 
Con la mano en el sombrero 
Saludara á la perdiz.»

Y hallándose fre?o on una 
casa de reclusión por disposi ■ 
ción de .su familia, para evirar 
que, andando en lihartad, co
metiese alguna inconvonioncia, 
compuso al estado triste en que 
se. encontraba, loa siguiente.? 
verso?, ó mejor dicho, reuglo- 
nas derigua’o', que leía á tod s 
con s-itisfucoióa y orgullo;

uMas lleno de conte.?-ón 
Eli este .sutil aposento, 
Donde el .sol no consnola 
En vez de cenfunión;
Aunque sin robo los e^orib iuos 
En lamentar mis males, 
Caro amigo y señor,
Claudio con singular dolencia.n

—Haced limosna, buenas al
mas, decía un sacristán, sentado 
en una mesa do paritorio, nn 
día de Cuareem*, quo Dios da 
oirnto por uno.

Oyóte un u-urero que á la sa
zón ae bailaba en la iglesia, y, 
arrodillándose muy cerca del 
que pedía, echó un duro en la 
bandeja; poro como pasaba mu
cho tiempo y nadie se le acer
caba, ee levantó, y oogÍ8.;(lo cU 
duro, dijo ai que pedia:

—Stí conoce qee ea «ilos ¡ni - 
msi.tos Dios de^8 eater muy 
ocupado; me llevo m; du^o, y 
iólo me debo noventa y nueve.
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